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Capítulo 1




PAULA




Me ajusto las gafas de pasta que me quedan un poco grandes,  me resbalan constantemente por la nariz, algo que no es demasiado bueno para una chica que camina todo el tiempo con la cabeza baja.

Al llegar a la taquilla respiro hondo y, expulsando el aire lentamente, trato de recordar la combinación. Mi rostro dibuja un esbozo de sonrisa al escuchar por fin  el clic que me permite acceder a ella cuando una mano se coloca entre mis hombros y me empuja con fuerza hacia delante, consiguiendo que la oscuridad engulla mi cabeza y parte del torso.

Mis piernas tiemblan mientras lucho sin éxito por sacar la cabeza de la taquilla al tiempo que escucho las burlas de numerosos compañeros que se han reunido alrededor para aplaudir la última gracia.

Llevo una semana de clases y el grupito de siempre ha vuelto a las andadas, lo que me hace entender que este curso será otro infierno. Nada diferente a lo que ha sido el año anterior.

Con un suspiro de resignación, me encamino a la primera hora de clases donde me dejó caer en uno de los asientos de la última fila tratando de pasar lo más desapercibida posible hasta que la profesora comienza a pasar lista.

Al escuchar mi nombre, levanto tímidamente la mano sin dejar de mirar a la mesa ni emitir sonido alguno hasta que la profesora lo tiene que repetir ocasionando algunas risas en la clase, y no tengo más remedio que armarme de valor cerrando los ojos y gritar “aquí”. Odio con todas mis fuerzas llamar la atención.

Una vez que la profesora sigue con el resto de la lista, suspiro aliviada y mis ojos vuelven a concentrarse en el libro que tengo abierto sobre la mesa, dejando que el tiempo complete su labor y la clase vaya pasando poco a poco. Al menos, durante los períodos de clase nadie puede meterse conmigo, salvo la ocasional bola de papel que me tiran de vez en cuando. 

Los recreos y cualquier hora de descanso son lo peor, junto con la entrada y salida del instituto; en el aula estoy más protegida. Y menos mal que este año ya no tenemos educación física, porque los vestuarios eran un territorio salvaje.

La señora Martínez entra de improviso interrumpiendo la lección. Ya a punto de la jubilación, la orientadora del centro tiene buen corazón y buenas intenciones, aunque no se entera de nada de lo que ocurre en el instituto. O no quiere enterarse, en ambos casos nada positivo que señalar para una orientadora.

Quizá, parte de la culpa sea de los propios alumnos, de gente como yo misma que nunca contamos nada para no acabar con más problemas de los que ya tenemos. Aunque solo parte, la otra es no querer enterarse, o ser tonto.

—¿Puedo llevarme a Paula un momento, por favor? —pregunta la orientadora con voz chillona.

La profesora pestañea y echa un vistazo a la lista, como queriendo identificar de qué alumna se trata. Seguramente, pasarán varios días hasta que se aprenda mi nombre, seré de las últimas, y eso que es un nombre bastante común.

Camino entre las mesas con la mirada fija en el suelo, ignorando los susurros o los ojos que se clavan en mí, hasta que llego donde se encuentra la señora Martínez y abandono con ella la clase para dirigirme a su despacho.

Ni siquiera me pregunto por qué me hacen salir de clase; con un poco de suerte, sea cual sea el motivo se extenderá más allá del primer descanso proporcionándome un lugar seguro hasta enlazar con la siguiente lección.

Nada más entrar en el despacho de la orientadora, lo primero que llama mi atención es una chica morena, con la melena recogida en una cola de caballo y unas cejas muy marcadas, una de ellas cortada por un lateral.

—Te presento a Iria—explica la señora Martínez—es una alumna nueva que llega desde Galicia. He pensado que ya que tenéis casi todas las clases en común, podrías acompañarla un par de días para indicarle dónde están las aulas y que no se pierda.

La chica nueva clava sus grandes ojos negros en mí, sonriendo al tiempo que se levanta para saludarme.

—Iria, esta es Paula, ella te guiará los primeros días hasta que conozcas bien el instituto—aclara la orientadora.

Estiro la mano para saludarla sin poder evitar dar un paso atrás y ruborizarme cuando coloca su mano en mi cintura y se pega a mí para darme dos besos.

—Perfecto, pues eso es todo lo que tenía para ti, Paula. Trata bien a Iria para que se lleve una buena impresión de nuestro instituto, ya sabes que la primera impresión es muy importante—me recuerda sonriendo la señora Martínez al tiempo que cierra la puerta.

“Genial” pienso para mí misma nada más salir del despacho. Adiós a mis esperanzas de encerrarme allí dentro hasta que pase el primer recreo y ahora encima estoy en compañía de esta pobre chica nueva, que lo último que necesita es que el resto de los alumnos la encuentren en mi compañía.

El instituto al que asisto se ha vuelto muy conflictivo en los últimos años. Mi ciudad, con varios grandes astilleros, había sido un importante centro económico. Sin embargo, de la noche a la mañana, la construcción de barcos empezó a ser trasladada a otros países, principalmente China y Corea, donde el precio era mucho más competitivo y los astilleros de nuestra zona fueron cerrando o manteniéndose a duras penas con la mínima carga de trabajo.

El resultado fue un gran incremento en el desempleo de toda la zona y, con él, de los problemas sociales. Las familias de una gran parte de los alumnos del instituto sobreviven a base de ayudas sociales de algún tipo y no son extraños los casos de violencia.

—Gracias por echarme una mano estos primeros días—exclama la nueva sacándome de mis pensamientos.

—De nada—contesto con educación aunque un poco cortante.

—¿Te llaman Paula o Pau? ¿Puedo llamarte Pau? Creo que te pega más—se contesta a sí misma la chica nueva que parece tener una permanente sonrisa en la boca.

—Puedes llamarme Paula como todo el mundo—replico siendo consciente de que todas las miradas están ahora fijas en nosotras.

Si mi principal ocupación durante las horas de clase es permanecer lo más invisible que me sea posible para evitar que alguien se meta conmigo, aparecer en la zona común con una chica nueva es justo lo contrario a lo que tengo que hacer.

Por mi bien y por el de ella, lo ideal es que cada una siga su camino lo antes posible. Yo volveré a intentar ser invisible y a esconderme y, con suerte, la nueva encontrará un grupo de amigas que le ayuden a sobrevivir en su último año de instituto.

—Creo que te llamaré Pau, te pega mucho más—insiste bromeando con su amplia sonrisa y empezando a desesperarme un poco.

—Haz lo que quieras—le respondo cortante mientras me encamino hacia la última fila en el segundo período de clases.

Cuando entro en el aula, maldigo mi mala suerte al comprobar que el único sitio libre es el que está justo a mi lado. Tampoco se trata de algo inusual, porque normalmente nadie quiere sentarse junto a mí pero, en esos momentos, lo último que necesito es que la nueva atraiga todas las miradas sentándose a mi lado.

En cuanto suena el timbre del final de la clase, trato de hacer tiempo colocando mi libreta en la mochila para dejar que la mayor parte de los alumnos abandonen el aula y me dirijo a la salida, no sin antes chocar con uno de mis compañeros que parece haberse movido justo cuando estoy pasando.

—¡Mira por dónde vas, cucaracha! —grita ante las carcajadas de varios chicos.

Ni siquiera recuerdo el nombre del chico ese, solo tenemos una clase en común, pero sé que es uno de los amigos de Dani, que parece haber tomado como una cruzada personal hacerme la vida imposible. Mi único consuelo es que será mi último año de instituto y, con suerte, no volveré a ver a ninguno de ellos nunca más en mi vida.

Casi se me para el corazón al observar detrás de mí a la nueva cargar con el hombro contra el chico con el que acabo de chocar haciéndole perder el equilibrio ante el asombro de las pocas personas que quedan en la clase.

—Uy, perdona, no te había visto, espero que no te hayas hecho daño, como estás ahí parado en la puerta… — apunta la chica nueva con sarcasmo.

Al observar su actitud, me muerdo el labio inferior con fuerza y, cerrando los ojos, niego con la cabeza. Eso, sin duda, nos va a causar problemas.




Capítulo 2

PAULA

Pensaba que a partir del segundo día volvería a estar sola, como de costumbre. Al fin y al cabo, lo lógico sería que alguien hubiese avisado ya a la chica nueva de que yo soy la rara del instituto, esa con la que nadie quiere estar.

Para mi sorpresa, Iria sigue pegada a mí como una lapa. Es algo que no comprendo, ahora ya no se trata de que no sepa moverse por los pasillos porque sabe hacerlo perfectamente. Tampoco es un tema de que la nueva sea otra rara como yo, al menos no lo parece; no es en absoluto tímida, y aparenta tener una seguridad en sí misma casi apabullante.

Toda esta situación me resulta confusa, ha pasado una semana y la parte positiva es que nadie se ha metido conmigo, seguramente extrañados de que la nueva del insti siga a mi lado, imagino que la gente pensará que no es plan que se lleve una imagen tan negativa en su primera semana si empiezan a acosarme delante de ella, y encima tengo a alguien con quien hablar en los recreos.

La parte negativa es que atraigo todas las miradas; la rara y la nueva, una combinación perfecta para que explote en cualquier momento y las dos salgamos mal paradas.

—Dime una cosa—le pregunto sorprendida e irritada a partes iguales—¿hay alguna razón por la que sigas hablando conmigo? Sin duda, alguien te ha tenido que advertir a estas alturas de que soy la rara y estar conmigo no le conviene demasiado a tu prestigio social.

—¿Así que eres la rara del insti? —bromea la chica nueva—¿de verdad tengo que preocuparme por lo que otra gente piensa?

—Yo no sé cómo sería tu anterior instituto, pero aquí lo mejor es no buscarse problemas. Si no puedes ser alguien de los populares, al menos es mejor ser del montón, si te juntas con gente como yo nadie va a querer quedar contigo, y aún estás a tiempo, no ha pasado ni una semana—le explico arqueando las cejas y con tristeza en la mirada.

—Mira, este es el cuarto instituto al que voy en los últimos seis años. Es más o menos la misma mierda en todos ellos, nada nuevo para mí. Paso bastante de lo que la gente diga, yo estoy a gusto contigo, pareces buena persona y una vez que te sueltas puedo hablar contigo de cualquier cosa, eso me mola. Vale que tienes tus cosas, como yo o como cualquier otro, nadie es perfecto. No veo ninguna razón para dejar de hablarte y, si no me invitan a sus fiestas, ellos se lo pierden—replica la chica nueva con una mueca de disgusto.

—¿Cuatro institutos en seis años? —pregunto sorprendida —¿tienes algún problema?

—¿Qué te hace pensar eso? Mi padre es militar, le trasladan constantemente. Cambiar de instituto a menudo no es tan malo si lo piensas fríamente. Conservo amistades en varios lugares y te acostumbras a ser más independiente, te importa menos lo que los demás piensen. Tú deberías hacer lo mismo, al fin y al cabo es tu último año, que les den—exclama con una sonrisa.

—A mí me importa una mierda lo que los demás piensen de mí mientras me dejen en paz—puntualizo—el problema es que no lo hacen demasiado a menudo.

—No he visto que hayas tenido muchos problemas esta semana; miradas, cuchicheos, pero nada más.

—Eso es porque están confusos todavía de que hables conmigo. Te están estudiando, acabas de llegar y no saben qué pensar, pero será malo para ti y para mí. Yo lo único a lo que aspiro es a ser invisible el año que me queda hasta la graduación—reconozco bajando la mirada.

Ambas nos quedamos calladas unos instantes en los que aprovecho para volver a observarla una vez más. Desde el primer día me pareció una chica muy guapa. Sin lugar a dudas, si yo no estuviese sentada junto a ella, tendría a unos cuantos chicos revoloteando a su alrededor, pero si se empeña en seguir conmigo no hay manera posible de que pueda ligar.

Lo que más me llama la atención son sus grandes ojos negros y unas cejas bastante pobladas. Viste siempre bien, con ropa más cara que la mayor parte de los alumnos de este instituto, desde luego, infinitamente mejor que yo, que siempre llevo una sudadera y unos vaqueros gastados con más agujeros de los que me gustaría y no precisamente por ir a la moda.

También me llama la atención la manía que tiene de crujirse los nudillos mientras habla o cuando está concentrada en algo. De hecho, sus nudillos son muy grandes en comparación con el tamaño de su mano, sobre todo los de la mano izquierda, como si en algún momento se los hubiese roto. Cuando está relajada, le gusta colocar un mechón de su pelo tras la oreja en un gesto que me parece muy tierno.

Siempre me ha gustado observar los tics de la gente, quizá porque yo misma tengo varios. En cuanto estoy nerviosa o me siento amenazada me muerdo el labio inferior hasta hacerme sangre, eso sin hablar de que de mis uñas no queda ni rastro o que pestañeo constantemente ante cualquier tensión.

Mierda, cuando nuestros ojos se encuentran me pongo roja como un tomate, debe ser la falta de costumbre.

***

—¿Dónde coño has estado? —escucho nada más abrir la puerta de mi casa.

—En el instituto, mamá—contesto mordiendo mi labio inferior mientras echo una mirada a mi madre; tirada en el sofá del salón, medio desnuda y con varias botellas vacías a su alrededor.

—No me hables así, desagradecida—grita con voz ronca intentando sin éxito lanzar una botella en mi dirección que se hace añicos al impactar contra el suelo.

—Tengo que estudiar mamá—contesto con prisa mientras me encierro en la habitación.

—Sí, enciérrate, no sé qué voy a hacer contigo, no haces nada holgazana, ojalá nunca hubieses venido a esta casa—continúa chillando mi madre sin levantarse del sillón—consigues que todos se acaben marchando, eres la razón por la que se marchó Andrés.

Andrés es el hombre que ha pasado las dos últimas noches en la casa acostándose con mi madre, bebiendo y fumando marihuana, no sé exactamente en qué orden. No quería nada serio, ni él ni ninguno de los otros hombres que desfilan por la casa; tan solo alcohol, drogas y sexo con mi madre. Eso cuando las cosas van bien, porque también pueden torcerse y acabar mucho peor.

Una vez en mi habitación y con el pestillo asegurando la puerta, tiro la pesada mochila en el suelo y me dejo caer sin fuerzas sobre la cama. Todavía recuerdo cuando éramos una familia feliz no hace demasiado tiempo, pero cuando mi padre se quedó en el paro tras cerrar en astillero en el que trabajaba las cosas empezaron a torcerse; a torcerse muy rápido.

Aun así, mientras él siguió con vida, todo fue bastante bien, él conseguía calmar la ira de mi madre y yo tenía amigos en el instituto.

Tras morir de un infarto repentino, todo se precipitó demasiado rápido. El dinero siempre faltaba a finales de mes y mi madre empezó a desarrollar una afición por la bebida que hizo que sus problemas de mal genio se disparasen. El continuo ir y venir de hombres nada recomendables por la casa tampoco ayudó demasiado. A partir de la muerte de mi padre, todo empezó a salir mal.

Una vez que escucho a mi madre entrar en la habitación y tirarse sobre la cama, abro la puerta y me aventuro hasta el salón para adecentarlo un poco. Recojo las botellas vacías y preparo algo de cena para las dos con lo que encuentro por la casa que es más bien poco porque lleva varios días sin hacer la compra.

Mientras ceno, observo la luna a través de la ventana recordando la vez que mi madre me tiró una lámpara de mesa que hizo añicos esa misma ventana. Todavía me duelen los golpes que me propinó más tarde, como si hubiese sido culpa mía. 

Al menos, esta noche podré dormir tranquila; está sola, sin la compañía de ninguno de sus amigos, así que dormirá la borrachera, cenará y se volverá a dormir hasta mañana.

Esta noche no habrá ruidos, ni música alta hasta las tantas de la madrugada, ni drogas, ni sexo. Esta noche, después de hacer los deberes, me tiraré en la cama a llorar hasta quedarme dormida.
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PAULA

A la mañana siguiente, me visto como de costumbre con una camiseta de manga larga para cubrir los golpes en los brazos, ya tengo bastantes problemas en el instituto como para empeorarlo. Mi madre sigue durmiendo en la habitación, pero el plato vacío en la encimera de la cocina y el vómito en el suelo del salón me indican que ha bajado a cenar.

Resignada, limpio el vómito y friego los platos antes de prepararme un café y beberlo a toda prisa sin rastros de nada sólido que llevarme a la boca, aunque ya me he acostumbrado a ese tipo de desayunos.

Es ya viernes y eso significa que pronto tendré dos días en los que nadie se meterá conmigo. Seguiré mi rutina preferida de los fines de semana desapareciendo de la casa temprano y escondiéndome en algún parque de las afueras de la ciudad con un buen libro para pasar allí todo el día leyendo, lejos de mis compañeros de instituto y de mi madre.

La chica nueva me encuentra junto a mi taquilla mientras dejo los libros y, al igual que ha hecho los cuatro días anteriores, se pega a mí desde ese momento. Por mucho que desee su compañía, sé perfectamente que eso no es bueno para ninguna de las dos, no entiendo la manía de esta chica de querer complicarse la vida tontamente.

Lo mejor para ella sería ignorarme como hacen el resto de los alumnos. Si no, pronto dejará de ser la chica nueva para convertirse en otra rara como yo a los ojos de nuestros compañeros y eso significa aumentar considerablemente las posibilidades de sufrir acoso, para ambas.

Me da rabia porque siento que esta chica es especial por algún motivo, estoy muy a gusto con ella. Quizá sea simplemente la falta de costumbre de tener una amiga o, al menos, algo parecido a una amiga. Ya no recuerdo bien lo que es poder confiar en alguien, aunque estoy bastante segura de que no me había sentido así de bien al lado de nadie. Puede que solo cuando empezaba a salir con Dani hace dos años. Es muy extraño

Dani, el origen de todos mis males, pensé para mí dejando escapar un suspiro mientras recordaba cómo el que creía que era el amor de mi vida se había convertido en mi peor enemigo.

No estoy segura de si había sido él quien inició toda la campaña de acoso, aunque lo que sí tengo muy claro es que no había movido ni un solo dedo para evitarla, y podría haberlo hecho perfectamente. Dani, el mismo que me dejó tirada cuando más le necesitaba una vez que consiguió lo que quería.

—Pedazo de cabrón—musito sin darme cuenta de que la nueva está sentada a mi lado.

—¿Quién es un pedazo de cabrón? —pregunta divertida.

—Unos cuantos en este instituto, ya te irás dando cuenta—respondo sin querer dar más detalles—y como sigas a mi lado te vas a dar cuenta mucho antes de lo que quisieras.

—¿Sabes que deberías sonreír más?—bromea la nueva clavando en mí sus grandes ojos negros—nunca te he visto sonreír, ni siquiera una sola vez, ni un poquito, y llevo toda la semana contigo.

—Será porque tú sonríes por las dos—contesto llevándome instintivamente la mano a la frente—yo tampoco había visto nunca a una persona que sonriese constantemente.

—Eh, ¿eso ha sido casi una sonrisa? ¿aunque sea pequeñita? Por favor, dime que sí—insiste.

—Estás loca—exclamo negando con la cabeza—de verdad, no sabes la gente que hay en este instituto, no quiero que te hagan daño por mi culpa.

IRIA

Paula trata constantemente de advertirme sobre algún peligro que no soy capaz de ver por ningún lado. No respondo a su último comentario, simplemente sonrío mientras acaricio su brazo izquierdo con cariño ante la atenta mirada del grupo de chicas que tenemos más cerca que nos observan extrañadas.

Casi puedo sentir la tensión en el ambiente, sobre todo en los dos últimos días. Soy consciente de que la gente cuchichea a nuestro paso y somos el centro de atención, aunque sigo sin entender por qué la han tomado con la pobre chica.

No es la persona más simpática del mundo, algo que es lógico ya que está constantemente asustada como un conejillo en el bosque. En cambio, las pocas veces que se relaja deja ver el atisbo de alguien muy diferente.

Los primeros tres días simplemente me había propuesto como una especie de cruzada personal el estar junto a ella. Sabía que mientras estuviésemos juntas no se meterían con Paula, es una de las ventajas de ser la nueva del instituto, tienes unas semanas en las que eres totalmente neutral hasta que la gente te va conociendo y se empieza a posicionar.

Sin embargo, ayer jueves he empezado a sentirme muy cómoda con ella. No sabría explicar por qué, pero ahora quiero estar a su lado simplemente porque me hace sentir bien, no para evitar que la acosen.

Quizá sean sus intentos constantes por mantenerme alejada e intentar protegerme o esa mirada melancólica que esconde tras las gafas de pasta. Mierda, lo último que necesito es empezar a colgarme la primera semana de curso nada más llegar al instituto, pero estos dos últimos días he tenido que concentrarme para no dejar escapar un suspiro cada vez que nuestros ojos se encuentran y se ruboriza.

Me levanto un momento a buscar un par de Coca Colas de la máquina expendedora y un grupo de tres chicas se acerca con prisa hacia mí con intención de iniciar una conversación.

—Hola, eres Iria, ¿verdad? —pregunta una chica que dice llamarse Daniela y, por lo que he podido observar, parece la líder del grupito.

—La misma—respondo desviando constantemente la mirada hacia la mesa donde se encuentra Paula.

—Escucha, eres nueva y no conoces a la gente. ¿Por qué no vienes con nosotras y te presentamos a todo el mundo? No te conviene estar con la cucaracha—aclara otra de las chicas haciendo un gesto de asco.

—Escucha tú—respondo con voz muy calmada y mirada seria—soy mayorcita como para que nadie me diga con quién puedo o no puedo estar, y Paula tiene nombre. Si la vuelves a llamar cucaracha te juro que te arranco la puta cabeza y luego te la pisoteo, ¿te queda claro, bonita?

Las chicas se miran entre ellas y se marchan con rapidez para unirse a otro grupo, no sin antes dedicar una mirada de desprecio tanto a Paula como a mí. Si pudiesen matar con la mirada, ya estaríamos las dos en el otro mundo.

Tras la breve y extraña conversación, vuelvo a la mesa donde se encuentra mi amiga y le acerco una de las Coca Colas rogando que no haya escuchado la conversación.

—Deberías ir con ellas—exclama Paula entre susurros y bajando la mirada—no quiero que te hagan daño.

Joder, qué manía. Prefiero no contestarle y en su defecto hago una mueca de disgusto y niego con la cabeza.

—Te lo estoy diciendo muy en serio, Iria. Son gente peligrosa, van a hacer tu vida imposible y de paso la mía—reconoce en voz baja.

—Me importa una mierda quién es esa gente. Yo estoy a gusto contigo y ya no tengo diez años para que venga un grupo de niñatas sin personalidad a decirme con quién tengo o no tengo que estar—respondo con naturalidad sin dar importancia a sus advertencias.

El último día de clases de la semana transcurre de manera pacífica, aunque por momentos tengo la impresión de que más y más ojos se posan sobre nosotras por los pasillos y que los cuchicheos van en aumento.

—¿Quieres quedar para hacer los deberes este fin de semana? Me vendría bien una ayuda con las matemáticas, ese tema no lo hemos dado en mi antiguo instituto, puedo pasar por tu casa—sugiero de camino a nuestras casas.

—¡Ni hablar!—contesta ella alzando la voz.

—¡Joder! Perdona.

Me quedo sorprendida del grito que me acaba de pegar, pero supongo que tendrá sus razones.

—Lo siento, Iria, es que mi madre está enferma y no quiere que la molesten, por eso nunca llevo a gente a mi casa. Siento haberte gritado, de verdad, lo siento—se disculpa arrepentida con los ojos acuosos.

—No pasa nada, olvídalo, siento lo de tu madre, si quieres hablar de ello…

—Prefiero no hacerlo—interrumpe con sequedad.

—Bien, nos vemos el lunes entonces—me despido antes de dirigirme a mi casa.

PAULA 

La observo caminar cuesta abajo con decisión. Algo en ella me atrae cada vez más, y solo espero que esa seguridad en sí misma no le acarree ningún problema en el instituto, aunque tengo la sospecha de que, por desgracia, se lo traerá.    

Al abrir la puerta de casa me encuentro a mi madre sentada en el sofá con la cabeza escondida entre sus manos. No se ha cambiado de ropa y está despeinada, por lo que supongo que se acaba de levantar y ni siquiera se ha duchado.

Sacudo la cabeza intentando sacar esa imagen de la mente y por unos breves momentos me vienen recuerdos de cuando éramos una familia. No hace tanto tiempo que yo era feliz y mi madre se comportaba como una persona normal, ahora se había convertido en una alcohólica con serios problemas para manejar la ira y ni yo sabía cómo ayudarla, ni mi madre se dejaba ayudar.

—Tráeme un vaso de agua con un ibuprofeno, me estalla la cabeza—ordena con voz ronca.

Asiento con un gesto y me dirijo a la cocina para llenar un vaso de agua y coger una pastilla de ibuprofeno de uno de los cajones. Ya apenas quedan y al ritmo que mi madre los consume, no durarán para el fin de semana.

Respirando hondo, me acerco a ella con pasos lentos y llevo el vaso de agua a su boca, que engulle de un trago.

—Tráeme otro, un vaso grande, no esta mierda que me has traído—ladra mientras mete el ibuprofeno en la boca y me devuelve de malas maneras el vaso vacío.

No me atrevo ni a contestar y me dirijo a la cocina lo más rápido que puedo para volver a llenar el vaso de agua y entregárselo de nuevo a mi madre. Sé de sobra que en estos momentos de resaca es incluso más peligrosa que cuando está borracha y su mal genio se hace inestable.

—No sé cómo has acabado siendo la mierda que eres—increpa en vez de dar las gracias—debe ser la herencia de tus padres biológicos.

De nuevo prefiero no contestar, no merece la pena discutir, y me encierro en la habitación corriendo el pestillo de la puerta. Una vez a salvo, tiro la mochila sobre la cama y apoyo la espalda contra la pared dejándome caer poco a poco hasta quedar sentada en el suelo donde abrazo mis rodillas y dejo que mis ojos se llenen de lágrimas.

Solamente en la intimidad de mi cuarto me permito abandonarme al llanto, la única vez que lo he hecho en el instituto fue un auténtico infierno, incluso más que un día normal, y eso ya es decir bastante.

Sentada en el suelo, entre sollozos, reflexiono sobre cómo sería mi vida si mis padres biológicos no hubiesen muerto en aquel accidente de tráfico cuando yo tenía tan solo cinco años. O si mi padre adoptivo siguiese vivo, o si mis tíos fuesen personas normales y se hubiesen hecho cargo de mí o si nadie me acosase en el instituto. O si no hubiese nacido.

Por unos breves momentos recuerdo que, a pesar de la pérdida de mis padres biológicos, mi vida había sido relativamente feliz hasta hace poco tiempo. Siempre me habían dicho la suerte que tenía de encontrar una familia de acogida tan buena como la que tenía y con tan solo cinco años aprendí a querer a unos nuevos padres sin reservas.

Todo era diferente cuando mi padre vivía. Incluso cuando perdió su trabajo en el astillero siguió siendo un padre que estaba siempre pendiente de nosotras, cariñoso y atento. Aquella noche en la que su corazón dijo basta, algo se rompió también en mi interior; al dolor de la pérdida de mi padre adoptivo se unió la creciente desesperación de mi madre.

Empezó a beber más y más, a juntarse con compañías poco o nada recomendables y que cambiaban casi todas las noches. Buscaba en vano encontrar en esos hombres el cariño que había tenido de su marido, aunque ninguno de ellos buscaba una relación duradera, ni tampoco cariño.

Me encontré con dieciséis años en una situación en la que no sabía cómo ayudar y, simplemente, permanecí a su lado y me encargué de la casa lo mejor que pude. En cambio, mi madre lejos de mejorar cada vez iba a peor. Me dolía verla tirada en el sofá sin poder levantarse rodeada de vómito, y me dolían doblemente sus ataques de ira que siempre pagaba conmigo.

Por aquel entonces Dani, que pensaba que era el amor de mi vida, rompió mi corazón y, de la noche a la mañana, pasé de tener amigos a ser el bicho raro del instituto y ser acosada. No sabía muy bien cómo había ocurrido, pero los días se volvieron peligrosos y las noches aún más cuando mi madre traía algún impresentable de los que perdía el control.

Hacía dos años que toda mi vida se había ido a la mierda.




Capítulo 4

PAULA

El lunes por la mañana salgo de casa con la mirada perdida en el pavimento. He pasado un buen fin de semana, perdiéndome durante el día en uno de los parques de las afueras de la ciudad, leyendo y caminando con los pies descalzos sobre la hierba mientras observaba la felicidad de las familias o de las parejas de enamorados.

Agradezco los días de buen tiempo en los que puedo quedarme en el parque hasta tarde, cuando llueve apenas hay sitios donde poder guarecerse.

Mi madre ha traído al ligue de turno durante fin de semana, pero ni se fijó en mí, cosa que agradecí infinitamente. Ya casi no me importa que pongan la música alta o que beban. Ni siquiera me importa escucharlos mientras hacen el amor en la habitación contigua o en el salón, cualquier cosa con tal de que no se fijen en mí, eso sí que me da auténtico pánico.

—Buenos días, rubia—me saluda una voz detrás de mí a escasos metros de mi portal.

—¡Joder, Iria, me vas a matar de un susto! —chillo sobresaltada.

—Me había olvidado de que tienes un mal despertar—bromea la chica nueva.

—¿Qué haces aquí, si puede saberse? Lo último que necesitamos es que alguien se piense que te has quedado a dormir en mi casa—aclaro al encontrarme con ella.

—Solo me apetecía acompañarte hasta el insti, me pilla de camino y he preferido esperarte. Y dime, ¿qué tendría de malo si me hubiese quedado a dormir en tu casa? —pregunta Iria sin comprender.

—Nada, vamos—respondo con media sonrisa cogiéndola del brazo y tirando de ella.

Al llegar al instituto cada una nos dirigimos a nuestra taquilla para dejar los libros y, al llegar a la mía, me percato de un número inusual de gente mirándome y sonriendo. Por su reacción, sé de inmediato que algo está sucediendo, porque normalmente solo se fijan en mí cuando soy acosada o tropiezo, y no han ocurrido ninguna de las dos cosas.

Pronto comprendo lo que están esperando. Resignada, respiro hondo dejando que el aire salga lentamente de mis pulmones y guardo los libros dentro, ignorando la pintada que me han dejado como obsequio.

Observo a Iria dirigirse hacia mí con su optimismo habitual y, de improviso, quedarse parada frente a la taquilla, con la mirada alternando entre esta y mi rostro.

—¿Vas a hacer algo al respecto? —pregunta abriendo las manos.

—Sí.

—Vale, te acompaño—me asegura muy seria caminando junto a mí.

Transitamos por uno de los pasillos aunque, en vez de dirigirme al despacho del director, de la orientadora o de alguno de los profesores, me detengo ante las instalaciones de mantenimiento seguida por un nutrido grupo de estudiantes.

—¿Qué puedo hacer por ti, Paula?—pregunta el encargado de mantenimiento con una sonrisa, ignorando las miradas de los demás alumnos.

—Han decidido volver a pintar mi taquilla—respondo con resignación.

—La dejaré como nueva—me asegura el encargado dejando escapar una gran cantidad de aire y sacudiendo la cabeza en señal de desaprobación ante las risas de parte de los alumnos.

—¿En serio, Pau?—pregunta Iria confusa—¿Esto es todo lo que va a pasar? ¿Se pinta la taquilla y ya está?

—Seguramente tú taquilla será la próxima, así que cuando eso pase puedes hacer lo que te dé la gana y, por experiencia, no te recomiendo que se lo digas al director—susurro con ojos tristes mientras nos dirigimos a la primera hora de clase.

—Joder, Paula, el director tendrá que hacer algo—insiste Iria.

—El director no va a hacer nada. Cerrará los ojos deseando que el problema desaparezca solo porque nadie va a decir quién fue y eso solo empeorará las cosas con ellos—respondo bajando la voz y señalando disimuladamente con la cabeza hacia un grupo de chicos que se ríen cuando pasamos por delante.

—¿Has tratado de hablar con ellos?

—¿Hablar con ellos? Pero ¿tú en qué mundo vives, Iria? Lo único que conseguiría hablando con ellos es enfadarles y empeorar la situación. Lo que tengo que hacer es pasar desapercibida, hacerme lo más invisible que pueda durante las horas de instituto y tú deberías haberte ido con alguno de los grupitos como te he dicho desde el primer día. Eres extrovertida y guapa, te habrían hecho un hueco y la vida de las dos iba a ser más fácil. Quedan muchos meses hasta final de curso—advierto negando con la cabeza.




Capítulo 5

IRIA

Acompaño a Paula hasta su casa casi en silencio, intentando comprender en qué momento esa chica ha renunciado a luchar, a defenderse. Parece aterrorizada por algo y no comprendo su actitud de intentar que el año transcurra lo más rápido posible para acabar con sus problemas.

Solamente la he visto sonreír una sola vez, pero me he quedado prendada de esa sonrisa. Ayer, nuestras manos se rozaron por casualidad y sentí un cosquilleo en el vientre que llevaba tiempo sin experimentar, el solo roce de nuestros dedos fue suficiente para que mis rodillas temblasen aunque Paula retiró su mano como si acabase de tocar unas ascuas al rojo vivo.

Al llegar a la puerta de su casa me mira como queriendo decir algo, pero decide darse media vuelta y desaparece en el interior. No entiendo tampoco ese secretismo extraño con su madre y nunca habla de su padre, quizá estén divorciados. Me quedo un tiempo parada frente a la vivienda, seguramente ha conocido tiempos mejores y necesita una buena mano de pintura, aunque en su día debió ser una bonita casa.

Camino calle abajo y, al girar una esquina, me encuentro a las dos chicas con las que he discutido en el instituto junto a uno de los chicos que suelen ir con ellas y les observo un rato intentando averiguar sus intenciones. Paula les tiene un miedo atroz por algún motivo y no comprendo por qué la han tomado con ella. Observo al chico, es más alto que yo pero no parece muy en forma, si pretenden intimidarme no les va a funcionar tan fácilmente.

La chica que se había presentado en el instituto como Daniela se adelanta unos pasos, parece vestir algo mejor que la media de los alumnos, aunque eso no es complicado, y siempre está rodeada de gente en los pasillos.

—¿Por qué te empeñas en acompañar a la rara esa?—increpa con su sonrisa falsa en cuanto estamos a unos metros de distancia.

—¿Tienes algo que decirme, Daniela?—le pregunto enfadada soplando un mechón de pelo que tapa mi ojo izquierdo—ya os he dicho que tengo la suficiente edad como para decidir con quién puedo estar.

—Te estás equivocando de bando—contesta ella mientras se arregla el cuello de la blusa—eres nueva y no se te está teniendo en cuenta de momento. Ignoro por qué la orientadora te asignó a la cucaracha para que te ayude los primeros días, pero ahora ya conoces el instituto y puedes pasar de ella.

—No vuelvas a llamarla cucaracha o…

—¿O qué?—interrumpe el chico que las acompaña avanzando hacia mí con actitud amenazante—si sigues defendiendo a esa chica te vas a meter en problemas, estás avisada.

—Pero a vosotros, ¿qué coño os pasa?—exclamo elevando la voz—¿Os pensáis que vivís en una película de malotes o algo? He visto la pintada en su taquilla esta mañana, ¿de qué vais? Y también he visto los golpes en sus brazos, aunque Paula trate de esconderlos vistiendo siempre de manga larga.

La otra chica que va con ellos se acerca algo más a mí, es rubia y de ojos azules, tiene una cara preciosa, aunque la sudadera demasiado grande que lleva puesta no hace justicia a su cuerpo. Si la hubiese conocido en otras condiciones quizá me hubiese gustado.

—Los golpes no son nuestros—se defiende la chica rubia—esa explicación se la tendrás que pedir a su madre o a los borrachos que lleva a su casa.

—Cállate Noa—interrumpe la otra—. En serio, Iria, todavía estás a tiempo de evitar meterte en líos, no te conviene estar a su lado. Sepárate de ella antes de que sea tarde.

Tras su amenaza, los tres se dan media vuelta y siguen caminando hacia el centro de la ciudad, dejándome llena de una ira que apenas puedo controlar.

***

PAULA

La tarde ha sido bastante tranquila, cuando entré en casa, mi madre no estaba y, sorprendentemente, la nevera estaba llena con lo que pude preparar comida para las dos. Este último año se está olvidando demasiado a menudo de hacer la compra y tengo que hacerla yo si es que hay dinero, porque muchas veces mi madre debe elegir entre comida y alcohol, y siempre gana este último.

Tras comer, paso la tarde en una biblioteca pública cercana a mi casa poniendo al día mis apuntes y terminando los deberes. Al volver, mi madre está en el sofá con un hombre al que no conozco y, tras saludar, me encierro en la habitación sin cenar, corriendo el pestillo de la puerta para sentirme segura, e intento escuchar música hasta quedarme dormida para engañar al hambre.

A la mañana siguiente me despierto antes de que suene el despertador, me encantan los días largos de esta época del año y no la oscuridad del invierno que me pone aún más triste de lo habitual.

Salgo de la habitación intentando no hacer ruido para darme una ducha rápida y bebo a toda prisa un café antes de coger mi mochila y encaminarse a ese infierno al que llaman instituto.

—¿Por qué llevas el pelo tan corto? Te quedaría de maravilla un poco más largo—exclama Iria peinando mi cabello por detrás de la oreja.

—Me gusta corto—contesto seca y muy nerviosa mientras miro alrededor.

—¿Te pasa algo? Joder, solamente te he tocado el pelo.

—Lo último que necesito es que la gente se piense que estamos saliendo—admito preocupada bajando la voz.

—¿Por tocarte el pelo?

No le contesto, aunque no hace falta, mi respiración acelerada y lo nerviosa que me he puesto lo dicen todo.

—Dime una cosa, y si estuviésemos saliendo, ¿qué pasa?—pregunta extrañada.

—Mira, ¡déjalo!—es toda la respuesta que obtiene.

Confusa, Iria decide llevar la conversación por otro camino, seguramente notando que en cuanto me pongo tensa solamente contesto con monosílabos o frases cortas y, además, no hay manera de llevar la charla hacia algo personal.

—¿Sabes que aún no me has dado tu número de móvil para añadirte a WhatsApp, verdad?—sonríe.

—No puedo.

—Vale, no me digas ahora que no tienes móvil—bromea Iria.

—Mi madre rompió el que tenía y no hay dinero para comprar otro. Lo rompió accidentalmente—puntualizo sin que nadie me pida una explicación, aunque la verdad es que lo tiró contra la pared en un ataque de ira y la pantalla quedó destrozada. Lo de que no hay dinero para comprar otro es cierto.

—¿Puedes darme el teléfono de tu casa o un correo electrónico por si tengo que hablar contigo?—pregunta seguramente pensando que ya se queda sin opciones.

—No te puedo dar el número de casa, lo tengo prohibido. Déjame tu libreta y te escribo mi correo electrónico, aunque no tengo ordenador en casa.

—¿Dónde haces los deberes?—insiste extrañada.

—En la biblioteca pública—respondo sin darle importancia.

—¿Cuál es tu comida favorita?

—¿Te estás quedando sin preguntas?—bromeo con media sonrisa.

—Te he arrancado casi una sonrisa, pequeñita, pero casi una sonrisa. No me lo puedo creer, tienes una sonrisa preciosa—agrega Iria clavándole sus grandes ojos negros y consiguiendo que me ponga colorada.

—¿Sabes que hablas mucho? El mundo no se va a acabar si dejas de hablar unos instantes—establezco aún ruborizada.

—Es que todavía no me has contestado a lo de la comida—insiste ella.

—Vale, pesada, mi comida favorita son las hamburguesas de buey que sirven en un restaurante del centro al que solía ir con mi padre antes de que muriese—confieso con mirada triste.

—Siento lo de tu padre, no sabía nada—se disculpa—podríamos comer allí algún día, así me enseñas la ciudad.

—No tengo dinero para comer en ese sitio, así que olvídalo.

—¿Y si te invito? ¿Cuándo es tu cumpleaños? Podría ser mi regalo de cumpleaños—exclama al tiempo que se le iluminan los ojos.

—Ya te he dicho que lo último que necesitamos es que se piensen que estamos saliendo, bastante mal lo tengo ya en este sitio—admito mordiendo el labio inferior y negando con la cabeza.

—Pero bueno, ¿qué es esto, el instituto maldito o algo así? Joder, es que parece que os habéis escapado de alguna serie de televisión, pero de las malas, con el grupito ese de niñatos haciendo de malotes, y tú toda hermética y muerta de miedo todo el día—gruñe Iria empezando a perder la paciencia.

—Déjalo, por favor—le ruego en voz baja.

—Vale, ¿me puedes contar algo de tu padre?—pregunta suavizando su tono de voz e intentando que me relaje.

—Era un cielo de persona, lo mejor que me ha pasado en la vida. Hasta que el astillero en el que trabajaba cerró, llevábamos una vida muy feliz. Incluso después de quedarse en el paro, siempre intentó que yo no me preocupase por nada y aparentar normalidad, aunque a mi madre se le notaba mucho más. Un día tuvo un infarto por la noche, y ya no pudieron hacer nada por él—explico mientras mis ojos se llenan de lágrimas.

Iria me observa ladeando la cabeza y no puede evitar coger mi mano entre las suyas, la acaricia con el dedo pulgar mientras dejo escapar un largo suspiro y, esta vez, no retiro la mano.




Capítulo 6




PAULA

Salimos del instituto e Iria me acompaña hasta casa como había hecho el día anterior. Es una suerte que le pille de camino porque nos da la oportunidad de hablar de manera más relajada sin necesidad de estar pendientes de la gente.

No entiendo por qué, pero cuando cogió mi mano entre las suyas esta mañana me puso la carne de gallina. Sentir su dedo acariciando el reverso de mi mano despertó en mí un agradable sentimiento de cariño que hacía muchísimo que no experimentaba y volvió a llenar de alegría mi corazón.

Al entrar por la puerta, me encuentro a mi madre sentada en su sillón habitual, esta vez está despierta y no hay botellas vacías alrededor, así que imagino que se les ha acabado el alcohol y está más o menos sobria.

No hay ni rastro del hombre que pasó con ella la noche y tampoco he visto su coche aparcado frente a nuestra casa. Mucho mejor así, no me gusta cuando siguen en la casa durante el día, a veces me miran de manera extraña, desnudándome con su mirada, y me dan mucho miedo.

—¿Por qué estás contenta si nuestra vida es una mierda?—ladra mi madre con voz ronca nada más verme.

Opto por ignorarla, cuando se pone agresiva es imposible hablar con ella y últimamente le pasa demasiado a menudo, el problema es que me preocupa más cuando está sobria como ahora que cuando está borracha.

—¿Has oído lo que te he dicho? No haces nada, no sirves para nada, lo único que has hecho es arruinar nuestra vida, ojalá nunca hubieses venido a esta casa—insiste ella haciendo que cada palabra se convierta en una daga que me traspasa el corazón.

Por algún motivo que desconozco, en su enfermedad, me culpa de todo lo malo que nos ha pasado en los últimos años, desde la muerte de mi padre a que se quedase sin trabajo, pasando por haberse convertido en una alcohólica. He intentado ayudarla un montón de veces, incluso le he buscado grupos de apoyo, pero es imposible, siempre los abandona y la recaída es aún peor. Se hace muy difícil ayudar a quien no quiere ser ayudado.

—¡Contéstame, zorra!—chilla levantándose del sillón y dirigiéndose hacia donde yo estoy.

Paralizada por el miedo, siento un latigazo en la cara, luego otro, y otro más. Grita y me insulta mientras me golpea y para cuando ha acabado apenas puedo mantenerme en pie, las piernas me tiemblan entre el miedo, la ira y el dolor y me cuesta moverme.

Mi madre está aún peor, una vez que se ha desahogado, es como si toda su energía hubiese desaparecido y le cuesta llegar hasta el sofá donde se deja caer con un gran suspiro murmurando palabras que no acierto a entender.

Entro en mi habitación con las manos aún temblando y me miro en el espejo del armario casi sin reconocerme. Uno de los golpes ha reventado mi labio inferior que empieza a hincharse por momentos, sangro por la nariz y tengo un corte en el pómulo que posiblemente consiga que mañana parezca un boxeador.

Eso sin contar con las marcas de sus dedos en mi cuello, aunque esas podré disimularlas fácilmente con algún jersey de cuello alto. Odio tener la piel tan blanca, en cuando recibo algún golpe me salen marcas que son muy difíciles de esconder, estoy segura de que Iria ha visto alguna de ellas la semana pasada cuando, sin querer, dejé al descubierto el antebrazo.

Tras entrar en el baño a quitarme la sangre, me pongo una sudadera con capucha para oscurecer la cara y salgo de la casa hasta una pequeña tienda regentada por una familia turca. Es un sitio de mala muerte, pero tienen de todo a buenos precios y preciso comprar algo para curar las heridas y maquillaje para intentar disimularlas o no podré ir mañana a clase.

Apenas me queda dinero, así que tengo que conformarme con lo mínimo, colocándome constantemente la capucha para que no se noten los golpes.

—¿Necesitas algo más?—pregunta el chico de la caja registradora.

Le miro con disimulo mientras le contesto que eso es todo. Debe de tener un par de años más que yo, de piel morena y ojos muy oscuros. Sus manos, llenas de anillos de dragones y calaveras, colocan en una bolsa lo que acabo de comprar y me devuelven el cambio.

—Se te olvida el recibo—anuncia mientras estoy saliendo por la puerta.

—Quédatelo—contesto con prisas.

—Eh, tu recibo—insiste sin haber escuchado mi respuesta.

—¡He dicho que te lo quedes, no lo necesito!—chillo nerviosa girándome con los puños apretados haciendo que la capucha resbale hacia atrás y deje al descubierto mi cara.

—¡Mierda!—exclama al verme—¿te encuentras bien?

Salgo nerviosa por la puerta sin contestarle y corro hacia mi casa casi sin aliento. Al llegar, mi madre sigue sentada en el mismo lugar donde la dejé al salir y ni siquiera me mira; mucho mejor así, casi prefiero cuando me ignora.

***

A la mañana siguiente mi labio inferior sigue hinchado y mi ojo ha adquirido un tono violeta que intento disimular con el maquillaje barato. En el instituto llevo la capucha de la sudadera puesta y trato de mantenerme lo más alejada de la gente posible, incluyendo a Iria que parece confusa al sentir que la estoy evitando.

—Joder, ¿qué coño te ha pasado, Paula? ¿Han sido ellos?—pregunta Iria de repente con la respiración agitada y cerrando uno de sus puños.

Ni siquiera me había dado cuenta de que se ha acercado a mí mientras dejaba los libros en la taquilla y de cerca ha podido ver los destrozos en mi cara.

—Ellos no tienen nada que ver—contesto avergonzada entre susurros mientras trato de taparme con la capucha de la sudadera.

—Por favor, dime lo que te ha pasado—ruega clavando en mí sus grandes ojos negros que se han llenado de lágrimas.

Me observa con un gesto entre pena y rabia que me rompe el corazón y soy incapaz de darle una explicación. Ojalá pudiera, pero ¿cómo explicar que esos golpes me los ha propinado mi madre?

Con delicadeza, me coge de la mano y me saca fuera del instituto. Aún nos quedan varias clases, pero a ninguna nos importa. Una vez que las dos estamos lo suficientemente lejos, me abrazo a ella y ambas lloramos sin decir ni una sola palabra.

—Por favor, Pau, ¿me vas a contar quién te ha hecho esto?—ruega con los ojos bañados en lágrimas aunque creo que se imagina la respuesta.

—No puedo, Iria, de verdad—me disculpo bajando la mirada.

—¿Ha sido uno de los hombres que tu madre lleva a casa?

—Esta vez no, ¿y qué sabes tú de eso?—pregunto desconcertada de que tenga esa información.

—Eso da igual, por favor, dime que no ha sido tu madre—solicita mordiéndose el labio inferior y rompiéndome el corazón.

—Déjalo, Iria, te lo ruego, no quiero hablar ahora—confieso abrazándola de nuevo.

Mientras acaricia mi espalda con suavidad y me besa en la frente o la mejilla, me doy cuenta de la suerte que tengo de que sea mi amiga a pesar de lo difícil que se lo estoy poniendo. Casi sin darme cuenta, no puedo evitar besar su cuello sintiendo un pequeño alivio a pesar de lo horrible de la situación.




Capítulo 7




IRIA  

Por más que intento que Paula no vuelva a su casa no me hace caso y regreso a la mía con la cabeza baja y el corazón lleno de miedo y rabia por si vuelve a pasarle algo.

Hacía mucho tiempo que no lloraba, sin embargo, ver a Paula con el corte en el pómulo y el labio inferior hinchado fue más de lo que he podido soportar y no he sido capaz de evitarlo. Mierda, creo que empiezo a sentir algo por ella, ya no es solo que quiera protegerla, es que me duele verla así.

Al girar una de las calles que llevan a mi casa, vuelvo a ver a Daniela y Noa del instituto, esperándome junto al chico que las suele acompañar que ahora sé que se llama Jacobo y juega al futbol, aunque no se le ve muy en forma.

Intento ignorarles y cierro los puños con mis manos temblando todavía mientras recuerdo el miedo en los ojos de Paula. Al pasar frente a ellos, inspiro una gran cantidad de aire y lo voy expulsando poco a poco, preparándome para no caer en sus provocaciones, aunque han elegido un momento muy malo para presentarse frente a mi casa.

—Ayer su madre le dio una buena paliza, ¿eh?—exclama Daniela como si le divirtiese.

—¿Estás segura de que fue su madre?—pregunto sorprendida de que ellos lo sepan y a mí no sea capaz de decírmelo abiertamente.

—¿Qué pasa, que tu amiguita del alma no te cuenta las cosas que le ocurren?—se burla Jacobo detrás de las dos chicas.

—¿Cómo lo habéis sabido?—insisto confusa, porque no creo que Paula se lo haya contado a ellos y no a mí.

—Dani fue hace dos años a su casa a llevarle algo cuando estaban todavía saliendo, hacía poco que su padre había muerto y vio a su madre dándole una paliza tremenda mientras ella lloraba sin parar y…

—Espera, ¿no la ayudó ni lo puso en conocimiento de asuntos sociales? Hace dos años era menor de edad—exclamo incapaz de comprender.

—¿Estás loca? Aquí cada uno se ocupa de lo suyo y nadie quiere tener problemas con la loca psicópata de su madre—se burla Daniela—además, ya lo iban a dejar, esa va de estrecha y es una zorrita.

Muerdo con rabia mi labio inferior al escuchar sus palabras, esta pandilla es de lo más cruel que he visto, no les importa lo más mínimo que alguien esté sufriendo ni aumentar su sufrimiento.

—Vamos a ver si me entero—exclamo mientras siento la ira crecer en mi interior—¿no solo no la ayudáis ante una situación de violencia, sino que encima lo empeoráis acosándola en el instituto?

—Venga, tía, es que tú no la has conocido cuando su padre tenía un buen puesto en el astillero en sus primeros años de instituto, se pavoneaba delante de todos porque tenía más dinero, ahora está pagando por lo que ha hecho—contesta Daniela sin darle mayor importancia.

—Creo que ya se lo habéis hecho pagar con creces, lleváis dos años acosándola además de la horrible situación que tiene en casa—increpo alzando la voz sin poder apenas creer lo que acabo de escuchar.

—No te preocupes que no se va a morir, las cucarachas son muy difíciles de matar, además le va la marcha porque tiene dieciocho años, si hubiese querido marcharse ya podría haberlo hecho—responde Daniela haciendo un gesto de desprecio.

Sin ser capaz de controlarme, la lanzo contra el suelo con un fuerte empujón ante la mirada de asombro de sus dos acompañantes.

—No vuelvas a meterte con ella, ¿lo entiendes? o…

Antes de que pueda seguir hablando, Jacobo golpea con fuerza mi hombro derecho e instintivamente lanzo un gancho a su mandíbula que hace que se tambalee desorientado.

—¿Qué coño haces, zorra estúpida?—grita Noa mientras trata de sostenerle—¡Eres una puta loca!

Sin escuchar sus gritos, corro hasta mi casa con toda la velocidad de la que soy capaz, avergonzada de no haber podido controlarme, sin mirar hacia atrás para ver si Jacobo ha sufrido algún daño.

Cuando entro en mi casa, me dirijo directamente a mi habitación sin parar ni siquiera a saludar a mis padres, que me miran con asombro. Azoto la mochila sobre la cama y me coloco los guantes de boxeo sin detenerme a vendar las muñecas. 

Con los guantes puestos, golpeo el saco una y otra vez sin descanso, expulsando la rabia hasta que mis músculos arden por el esfuerzo y, agotada, me dejo caer sobre la cama con la respiración entrecortada y envuelta en sudor.

Mientras me seco con la camiseta el sudor de la frente, reflexiono sobre cómo Daniela y sus amigos pueden ser tan crueles como para no solo no ayudar a Paula, sino machacarla durante dos años. Por mucho que odies a una persona, ¿cómo puedes ser capaz de algo así? Y el tal Dani que había sido su novio, ¿qué ha pasado para que ahora odie a Paula de esa manera?

Ahora ella estaba rota por dentro, insegura de sí misma hasta el extremo y me dolía en el alma verla así. Si ya el acoso que sufre en el instituto es injusto, soportar malos tratos de su propia madre es injustificable. ¿Qué se le puede pasar a una madre por la cabeza para llegar a esos extremos?

Golpeo varias veces el colchón con el puño y lanzo un grito cuando mi madre llama a la puerta.

—¿Estás bien, Iria? ¿Qué es lo que te pasa?—pregunta preocupada.

—No, mamá, no estoy bien—admito mordiendo mi labio inferior.

Con los ojos llenos de lágrimas, le cuento lo que ha pasado, le hablo de Paula, de su situación en el instituto, de la violencia que sufre en su casa, y de cómo perdí el control hace unos momentos cuando Daniela y sus secuaces tontos me estaban esperando frente a mi casa. 

***

PAULA

La mañana siguiente en el instituto transcurre relativamente tranquila, nadie se acerca a nosotras, aunque puedo palpar la tensión en el ambiente. Algo no va bien; el grupito de siempre nos mira con caras muy serias e incluso Iria parece haber perdido su sonrisa.

—Me gustaría que vinieses a mi casa un rato esta tarde—me suelta de repente en uno de los descansos—podemos hacer los deberes y merendar y luego mi madre te llevará en coche hasta tu casa.

—¿Qué?—pregunto sorprendida—no creo que sea buena idea, Iria.

Me invade un sentimiento agridulce, por un lado me apetece mucho ir a su casa, allí estaré segura y hace mucho tiempo que nadie me invita a nada. Por otro, sé que voy a atraer aún más la atención del grupito de siempre, porque de algún modo se enterarán.

—Venga, no te hagas la dura—bromea recuperando su eterna sonrisa.

Cierro los ojos sonriendo y no tengo más remedio que decirle que sí. En el fondo de mi corazón tengo muchísimas ganas de pasar la tarde en su casa, escuchar música junto a ella, hablar en un lugar seguro y recuperar esas sensaciones que tenía hace años y que había dado por perdidas.

Cuando Iria abre la puerta de su casa y coge mi mano para que entre, lo primero que me llama la atención es lo ordenado que está todo. Acostumbrada al desorden, donde mi madre va tirando cosas y nunca recoge nada, esto es un contraste demasiado grande y debe notarse en mi cara.

Una mujer muy bien vestida con los mismos ojos que Iria sale de la cocina a recibirnos.

—Hola, tú debes de ser Paula—me dice mientras planta un beso en cada una de mis mejillas—Iria me ha hablado mucho de ti.

Me quedo sorprendida unos instantes por lo que acabo de escuchar, pero su madre no parece haberse dado cuenta.

—Ponte cómoda y coge algo de beber de la cocina—indica con una sonrisa—como si estuvieses en tu casa, tengo que hablar una cosa rápida con Iria.

Pienso para mí que ojalá fuese mi casa, en cierto modo me recuerda a ella cuando mi padre vivía y tenía trabajo. No faltaba de nada, y se podía palpar la felicidad, ahora solamente tenemos miseria y desesperación.

Prefiero no tomar nada hasta que no vuelvan y, simplemente, espero de pie con la mochila entre mis piernas hasta que regresen.

—Tiene unos golpes bastante feos en la cara, Iria, ¿estás segura de que se los ha hecho su madre y no alguien del instituto?—escucho susurrar en una de las habitaciones de al lado.

—Estoy totalmente segura, mamá.

—¿Te lo ha dicho ella?—insiste su madre.

—Ella no lo negó ayer en el parque, y me lo confirmó una de las chicas de clase, al parecer no es la primera vez que le ocurre—contesta Iria hablando en voz baja.

Escuchar la conversación que están teniendo hace que me hierva la sangre, había venido a pasar una tarde tranquila y me entero de que Iria le cuenta mi secreto a su madre, y no solo eso, sino que ha estado hablando con la gente de clase y le han contado cosas sobre mí.

Abatida, vuelvo a colocarme la mochila sobre el hombro derecho y salgo por la puerta cerrándola con cuidado para hacer el menor ruido posible y así evitar que me sigan.

Corro entre lágrimas a toda la velocidad que me permiten mis piernas hacia mi casa y abro la puerta envuelta en sudor, tratando de recuperar la respiración y con los músculos ardiendo del esfuerzo. Mi madre está tirada en el sofá del salón semi desnuda con un hombre al que nunca había visto, una botella de vodka vacía a su lado y un olor a marihuana que se podría detectar a kilómetros de distancia. Mierda.

—¿Qué coño miras? —grita mi madre—¡vete a tu habitación y no salgas!

—Espera, espera, cariño—murmura el hombre que está debajo de ella en el sofá—no me habías dicho que tenías una hija tan guapa.

Muerta de miedo, salgo de la casa y echo a correr calle abajo sin rumbo, sin ni siquiera saber a dónde ir, simplemente corro hasta que no puedo más y me dejo caer sobre un banco de madera en medio de la calle.

No sé el tiempo que pasaría en ese banco hasta que noto que alguien se sienta a mi lado sin hacer ruido. Abro los ojos y me da un vuelco al corazón al ver a Iria junto a mí con cara de preocupación.

—Te he estado buscando—indica entre susurros—lo siento si he hecho algo que te ha molestado.

—Joder, claro que me ha molestado, ¡eres una imbécil!—le reprocho enfadada—cómo se te ocurre decirle a tu madre lo que me ha pasado, no es vuestro problema.

—Cualquier problema tuyo lo es también mío—responde pasando el brazo por mi hombro e intentando abrazarme.

—¡Déjame! No necesito a nadie—replico enfadada retirando su brazo con un manotazo—¿con quién has estado hablando en el instituto sobre mí?

—Paula, no es que haya ido a pedir información a nadie, vinieron ellos hasta casi la puerta de mi casa a decirme sus chorradas y amenazarme—explica Iria con calma.

Al escucharla, se me cae el alma a los pies, sabía que tarde o temprano irían también a por ella. Conociéndolos, intentarían primero que se alejase de mí y si eso no les funcionaba la amenazarían y la acosarían igual que hacen conmigo. No puedo evitar que me recorra un dolor que no soy capaz de manejar porque sabía que esto iba a ocurrir y no quería que Iria se viese metida en problemas.

—Te…te han hecho algo?—pregunto con los ojos bañados en lágrimas clavando mi mirada en sus grandes ojos negros.

—No, acabé dándole un puñetazo en la cara al Jacobo ese y con Daniela en el suelo de un empujón—contesta ella esbozando una sonrisa de picardía.

—Se lo merecen—susurro.

—¿Me vas a contar lo que haces aquí?—inquiere confusa.

—No puedo volver a mi casa—admito bajando la mirada—mi madre tiene un acompañante que me da miedo y tengo que pasar por delante de él para llegar a mi habitación y encerrarme allí.

—¿Encerrarte allí? ¡Joder! Tienes que quedarte hoy en mi casa, por favor—ruega cogiendo mi mano entre las suyas.

—Preferiría no ir.

—Joder, Paula, ¡no puedes pasar toda la noche en un banco en la calle!—exclama acariciando mi pelo.

—No podría mirar a tu madre a la cara, Iria, no después de que haya visto los golpes que tengo y de que sepa quién me los ha causado. No tendrías que haberle dicho nada—recrimino negando con la cabeza.

—Escucha, mi madre es médico, se fija en esas cosas aunque yo no le diga nada. Además, estamos muy unidas, se lo cuento todo, no hay problema por su parte, intentará ayudar en lo que pueda. Sigo sin entender cómo una madre puede pegar a su hija de esa manera—susurra mientras me abraza.

—Está enferma, Iria. Ella no era así. Cuando llegué a su casa eran una familia feliz que me quería, todo se torció al morir mi padre—confieso perdida entre sus brazos.

—¿Quieres decir que no es tu madre biológica?

—No, no lo es, mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía cinco años y me acogió en su casa junto a su marido. Pero, de verdad, Iria, tenías que ver qué buenos padres fueron siempre para mí, nunca me faltó de nada. Ahora está enferma, no es ella misma—concedo entre sollozos.

—¿Habéis buscado ayuda?—pregunta besando mi mejilla.

Antes de contestar me quedo unos instantes disfrutando de la sensación de estar abrazada a ella, siento la suave piel de su mejilla en la mía mientras acaricia mi espalda y percibo el olor del perfume en su cuello. Creo que me quedaría así toda mi vida.

—Paula, ¿habéis buscado ayuda?—insiste Iria.

—Sí, pero no se deja ayudar, no sé qué más hacer—reconozco apesadumbrada.

—Vamos a mi casa, se hace tarde—indica limpiando mis lágrimas con su dedo pulgar y regalándome una preciosa sonrisa.
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Cuando llego a la casa de Iria ya ha oscurecido del todo y, aunque no le digo nada, en el fondo de mi corazón le agradezco que haya salido a buscarme porque no sé dónde habría pasado la noche.

—Dime una cosa, ¿siempre sonríes? —bromeo antes de entrar en su casa.

—Trato de ser optimista, no sirve de mucho amargarse, aunque te puedo asegurar que cuando vino tu pandillita de examigos a visitarme ayer me borraron la sonrisa de un golpe—contesta mientras mete la llave en la cerradura.

—Pensaba que la de los golpes habías sido tú, me lo tienes que contar con calma—le respondo con un guiño de ojo.

—Te lo contaré, aunque la verdadera razón de que sonría tanto a tu lado es que estar contigo me hace feliz—admite muy seria.

Me quedo paralizada sin saber muy bien qué contestarle y creo que se me acaban de subir los colores. Si no llega a ser porque una voz masculina nos interrumpe desde la cocina creo que me hubiese derretido en la entrada de su casa.

—¡Hola, papá! —saluda Iria al hombre de la cocina.

Levanto la mirada, todavía reponiéndome de su comentario anterior, y observo a una montaña de músculos que camina hacia nosotras.

—Tenía ganas de conocerte, Iria habla mucho de ti, no calla prácticamente—aclara con una amplia sonrisa—mamá está arriba, Iria, sigue muy preocupada desde que tu amiga abandonó la casa.

Enfadada conmigo misma por haber hecho que su madre se inquietase, subimos las escaleras mientras Iria me cuenta que su padre, además de ser militar, es entrenador de boxeo y fue un buen boxeador cuando era joven. Desde luego, no te apetece llevarle la contraria porque sus brazos tienen el diámetro de mis piernas.

Nada más llegar frente a la habitación de sus padres, se me hace un nudo en el estómago por lo desagradecida que he sido abandonando la casa. Iria se da cuenta y coge mi mano con suavidad entre las suyas, tirando levemente de mí mientras sonríe para darme confianza al tiempo que vuelvo a ponerme roja como un tomate.

—No pasa nada, confía en mí—susurra cuando entramos en la habitación.

Al entrar, su madre nos mira con una extraña sonrisa y me doy cuenta de que, instintivamente, nuestros dedos están entrelazados, lo que me produce incluso más desasosiego del que ya tenía. Nerviosa, mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que Iria puede escucharlo y retiro la mano sin poder evitarlo.

—Hola, Paula—saluda con voz suave mientras yo solamente soy capaz de hacer un gesto con la mano.

—Se va a quedar esta noche a dormir en casa—anuncia Iria sonriendo—¿verdad?

Clavo la mirada en sus enormes ojos negros que parecen rebosar de alegría y vuelvo a sentir una extraña sensación de calor recorrer mi cuerpo.

—¡Estupendo! —exclama su madre contenta—¿por qué no vas a tu cuarto y le buscas algo de ropa para que se ponga cómoda. Y cierra la puerta, quiero hablar con Paula a solas.

Cuando Iria sale de la habitación, su madre me mira fijamente, su rostro se ha vuelto mucho más serio y se me forma un nudo en el estómago imaginando lo que puede decir.

—Me gustaría ver esas heridas, Paula. No te voy a preguntar nada que tú no quieras contarme, solo quiero asegurarme de que no tienes ningún golpe que te pueda dar problemas. No sé si Iria te ha comentado que soy médico, puedes confiar en mí—aclara acariciando mi mejilla para darme ánimos.

Durante un rato, examina el golpe en mi pómulo que está consiguiendo que todo el ojo adquiera una tonalidad violeta imposible de disimular.

—Ha sido un buen golpe, has tenido suerte de que no fue un poco más arriba, pero lo veo bien. Si tuvieses algún problema de visión quiero que me lo digas cuanto antes, aunque no creo que te dé complicaciones—aclara sonriendo—¿Tienes algún golpe más en otras partes del cuerpo? ¿Hematomas? ¿Algún dolor?

Bajo la mirada sin atreverme a contestar con lo que ella adivina que, efectivamente, los de la cara no son los únicos golpes que he recibido.

—Me gustaría verlos, me quedo más tranquila si te puedo examinar bien. No te preocupes, no le contaré nada de esto a nadie, ni siquiera a Iria—me asegura mientras acaricia mi brazo izquierdo.

Acepto a regañadientes cuando me pide que me quede en ropa interior, pero me quiero morir mientras descubre los distintos hematomas que tengo en los hombros, las costillas o las piernas.

—Es que me salen moretones por nada, con cualquier golpecito—me disculpo muerta de vergüenza.

—Paula, te he dicho que no te voy a juzgar, solo quiero asegurarme de que estés bien. Sin embargo, todo esto no es normal, es cierto que tienes una piel muy blanca y puedes tener más facilidad para que te queden marcas, pero has recibido muchos golpes recientes—afirma mirándome por encima de sus gafas.

—Unos cuantos—reconozco con un hilo de voz.

—Si quieres hablar puedes contar conmigo, ¿vale? —afirma con un guiño de ojo.

Por suerte, Iria llama a la puerta interrumpiendo la tensa conversación para traerme uno de sus pijamas.

—No entres todavía, Iria—ordena su madre—y trae también unas braguitas para tu amiga.

—No hace falta, de verdad—me apresuro a contestar.

—Vamos a meter tu ropa en la lavadora para que esté lista para mañana, así que necesitarás también algo de ropa interior. Puedes darte una ducha antes de cenar, en el baño tienes de todo, ahora te llevará Iria la ropa—aclara con voz calmada.

Ya en el baño, me doy una ducha de agua caliente dejando que el agua resbale por mi espalda. Su baño es casi tan grande como todo mi cuarto y me entretengo oliendo los diferentes champús hasta que encuentro el que supongo que usa Iria, porque huele a su pelo.

—Estás guapísima con mi pijama—bromea cuando salgo del baño haciendo que me ponga colorada.

—Eres tonta, muchas gracias por todo lo que estás haciendo por mí—susurro acercándome a ella y dejándome abrazar.

—Me alegro mucho de que pases la noche en mi casa—admite acariciando mi espalda lo que me provoca un calor en el vientre difícil de explicar.

Permanecemos un rato abrazadas, mi frente pegada a la suya, mientras se me olvidan momentáneamente todos los problemas y solo siento la alegría de estar junto a ella y una extraña necesidad de besar sus labios.

—La cena está lista—grita su madre desde el piso inferior interrumpiendo nuestro abrazo y haciendo que me ponga muy nerviosa.

—Mejor bajamos a cenar—susurra tratando de disimular furtivas miradas a mis pezones.

—Me sentiría más cómoda con un sujetador—admito poniéndome roja como un tomate mientras cruzo los brazos sobre mis pechos.

—Te van a quedar un poco grandes.

—No me importa—le contesto encogiéndome de hombros—por favor.

Rebuscamos en su armario hasta encontrar uno que aunque me queda grande puedo utilizar temporalmente para cenar. No quiero volver a sentir la vergüenza que acabo de pasar hace unos momentos.

La cena que ha preparado la madre de Iria está deliciosa, aunque desde que murió mi padre, mi madre se ha ido abandonando tanto que cualquier cena es una maravilla comparada con lo que solemos comer.

Sin poder evitarlo, siento envidia por la relación que tiene Iria con sus padres y la felicidad que parece llenar toda la casa, recordando cómo era mi vida cuando mi padre vivía y tenía trabajo, ese tiempo de felicidad que siento ya tan lejano que a veces parece un sueño.
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  PAULA


  Tras la cena, me dirijo junto a Iria a su dormitorio para terminar unos deberes antes de irnos a dormir. Su habitación es muy amplia, un poco más desordenada que el resto de la casa, con baño incorporado y un enorme armario lleno de ropa que moriría por tener, aunque ella suele vestir siempre bastante informal. Claro que lo que Iria considera informal para mí es un lujo.


  Sin embargo, lo que más llama mi atención es un saco de boxeo en un rincón de la habitación.


  —¿Y ese saco? ¿Tu padre entrena en tu habitación? —pregunto con curiosidad.


  —No, ese es mi saco, mi padre tiene otro en un pequeño gimnasio que tenemos en la parte de abajo—contesta con naturalidad.


  —Joder, ¿tenéis gimnasio en casa?


  —No seas tonta, es solo un gimnasio casero; unas mancuernas, un saco, un banco, barra de dominadas, cosas sencillas—explica sin darle importancia.


  Trato de no mirar mientras Iria se pone el pijama delante de mí, pero está mucho más en forma de lo que dejan ver las sudaderas que suele vestir. Sus hombros son muy fuertes, y los músculos de los brazos y las piernas están claramente definidos, incluso se le marcan los abdominales cuando tensa su estómago para ponerse los pantalones del pijama.


  Nos tumbamos juntas en la cama mientras me enseña las últimas tonterías del Instagram de varios de nuestros compañeros de clase o algunos videos de Tik Tok y no puedo evitar pensar que si mi padre no hubiese muerto, mi vida podría ser parecida a la de ella.


  —¿Nunca te has planteado irte de tu casa? —pregunta de repente—. Al fin y al cabo ya has cumplido los dieciocho años, ¿no?


  La miro fijamente, ponderando mis palabras antes de contestar y sorprendida por un comentario tan directo.


  —¿Dónde podría ir, Iria? —pregunto alzando las cejas.


  —No lo sé, ¿no tienes más familia?


  —No, no la tengo. Ni familia biológica ni adoptiva—le explico—y además, ¿por qué iba a querer separarme de mi madre?


  —Paula…


  Se queda parada sin proseguir con la frase, pensando bien sus palabras para no herirme, mientras acaricia mi brazo.


  —Sé que mi madre tiene problemas. Problemas muy serios, pero mi deber es precisamente estar a su lado e intentar solucionarlos junto a ella, si me marcho de casa, incluso suponiendo que pudiese hacerlo, la hundiría del todo—reconozco mientras mis ojos empiezan a bañarse de lágrimas.


  —Perdona, no sabía que estabas tan unida a tu madre—se disculpa bajando la mirada.


  —Por supuesto que lo estoy, Iria. ¿Cómo no iba a estarlo? Odio muchos de sus hábitos, pero no siempre ha sido así, antes era una madre cariñosa. Siempre tuvo un temperamento fuerte, pero cuando mi padre vivía lo controlaba bien. El principal problema ahora es que bebe demasiado y sobre todo las malas compañías que se busca que le hacen daño continuamente con lo que acaba bebiendo más aún—admito cerrando los ojos y negando con la cabeza.


  —Lo siento si te he hecho daño con los comentarios, es solo que me preocupo por ti, nada más.


  Tras terminar la frase me regala una sonrisa tan maravillosa que hace que mi corazón se salte varios latidos. No sé por qué, junto a ella, empiezo a sentir cosas que no debería estar sintiendo, algo que solamente había experimentado cuando empezaba a salir con Dani, cuando mi vida no era un infierno.


  Al poco tiempo, volvemos a las conversaciones triviales, a cotillear cuentas de Instagram y a hablar de tonterías hasta que a las dos nos entra el sueño y decidimos que es hora de dormir. Nada más apagar las luces, me coloco en un extremo de la cama; aunque es un colchón de unas dimensiones más que considerables, no quiero rozar accidentalmente su cuerpo mientras dormimos.


  ***


  IRIA


  Me despierto por la noche con mucho calor y me  quedo muy quieta al comprobar que Paula está abrazada a mí, durmiendo plácidamente con su cara en mi cuello y una mano prácticamente sobre mi pecho derecho.


  Es una situación muy complicada, por un lado, me encanta que ocurriese, aunque solo haya sido mientras duerme y no conscientemente. Mientras la observo abrazada a mi cuerpo me apetece besarla, acariciar su espalda o su mejilla, pero no me atrevo a hacer nada si no está despierta y tampoco me atrevo a moverme por si pudiera despertarse.


  Me pregunto si se dará cuenta de que me gusta, si pillará alguna de las indirectas que le envío, aunque imagino que no. Entre los problemas que tiene en casa y el instituto no creo que tenga la cabeza para pensar en una relación.


  Joder, y encima supongo que es completamente hetero porque ha estado saliendo con el imbécil de Dani. No entiendo qué ha visto en semejante idiota, es que ni siquiera es guapo, y en cuanto a persona deja mucho que desear porque es precisamente su pandilla la que está haciendo la vida imposible a esta pobre chica. 


  A veces me entran ganas de emprenderla a golpes con él y destrozarle la cara, pero he jurado a mis padres que nunca más dejaré aflorar mi ira, eso es algo del pasado.


  Un cosquilleo recorre mi vientre cuando se mueve ligeramente y su boca roza mi cuello. ¡Qué mierda! me va a costar un montón volver a dormirme, pero tener a Paula abrazada a mi cuerpo es algo que voy a recordar durante mucho tiempo.


  PAULA


  Casi se me para el corazón cuando al despertarme de madrugada me doy cuenta de que me he movido desde el extremo de la cama hasta donde se encontraba Iria. No solo eso, sino que mientras dormía me he abrazado a su cuerpo como si fuese un osito de peluche, con mi cara en su cuello y mi mano derecha sobre su pecho.


  Trato de no moverme demasiado y retiro la mano poco a poco hasta su cintura, pero al intentar girarme se agita y tengo que parar. No quiero despertarla y que se dé cuenta de que estoy abrazada a ella, no sé qué pensaría de mí. Con todos los problemas que tengo ya, lo que me faltaba es que mi única amiga se piense que la estaba metiendo mano mientras duerme.


  Ella tiene el brazo derecho rodeando mis hombros, así que apenas tengo libertad de movimientos sin correr el riesgo de despertarla. Empiezo a ponerme muy nerviosa, no sé cómo he acabado en esta posición. Aunque me siento muy bien abrazada a Iria, me moriría de vergüenza si se da cuenta.


  Lo mejor será que me quede muy quieta y aprovechar a moverme hacia el otro lado en cuanto ella retire su brazo de mi hombro. ¡Joder! Con lo buena que es conmigo, no quiero que piense que me quiero aprovechar de ella mientras duerme.
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PAULA

La luz del sol que se empieza a colar entre las cortinas me despierta por la mañana. Ya no hay ni rastro de Iria, aunque su olor sigue en la almohada. Me estiro con pereza y un largo bostezo cuando la veo sentada en su mesa de estudio con unos cascos viendo vídeos en su ordenador.

—¿Llevas mucho tiempo despierta? —pregunto acariciando su hombro derecho.

—Buenos días, dormilona. He preferido no despertarte, dormías como un bebé—responde con una sonrisa.

Creo que es la primera vez que veo su pelo totalmente suelto, sin su eterna cola de caballo, y cae salvaje tapando parte de su cara con infinidad de largos rizos.

—Me gusta cómo te queda el pelo suelto—reconozco mientras no me resisto a colocar un mechón por detrás de su oreja.

Dura apenas unos instantes, pero observar cómo cierra los ojos cuando coloco su pelo ha hecho que un millón de mariposas revoloteen en mi estómago.

—El desayuno estará listo en cualquier momento, ¿te duchas tú primero? —pregunta señalando el baño.

Entro en la ducha y, mientras el agua resbala por mi cuerpo desnudo, me pregunto si Iria se habrá dado cuenta en algún momento de que hemos dormido abrazadas un buen rato. Supongo que me lo habría comentado, porque es muy extrovertida, o quizá no. Es posible que esté tan cortada como yo y prefiera no sacar la conversación.

—Sabes que no hacía falta que cerrases con pestillo mientras te duchas, ¿verdad? —bromea cuando salgo.

—Perdona, es una manía que tengo de correr el pestillo de las puertas siempre que veo uno—me disculpo sin dar más explicaciones.

Ella vuelve a cambiarse de ropa delante de mí sin ningún tipo de pudor, quedando durante unos instantes completamente desnuda y tengo que hacer un esfuerzo para no echar una mirada a su cuerpo mientras lo hace, bastantes problemas tuve ya el año pasado en la clase de educación física cuando la imbécil de Daniela se empeñó en decirles a todos que la estaba mirando fijamente mientras se cambiaba.

Cuando salimos de su dormitorio, el olor a bacon recién hecho inunda la casa. En la cocina, su madre ha dispuesto un desayuno digno de un rey, tiene de todo; zumo de naranja, café recién hecho, tostadas, bacon, una pequeña tortilla francesa para cada una. Creo que se debe notar mucho mi cara de sorpresa porque ambas se han mirado una a otra y han sonreído con complicidad.

Acostumbrada a tomar un café bebido antes de ir al instituto, eso en el mejor de los casos, para mí es un festín, y engullo comida como si llevase meses sin hacerlo ante la mirada divertida de Iria y su madre.

—Tienes tu ropa lavada y planchada, lista para ir al instituto—comenta con naturalidad la madre de Iria.

Con prisas, las dos subimos a su habitación para no llegar tarde a clase y, mientras ella prepara los libros, yo entro en el baño a cambiarme de ropa. Hacía literalmente años que no me ponía ropa planchada y mi vieja y gastada sudadera parece otra, incluso su olor, ahora huele un poco a Iria.

Al bajar por las escaleras nos encontramos con su padre, que me da un susto de muerte.




DANI

Sentado en la escalinata de la entrada del instituto observo a Paula caminar, lleva la misma ropa del día anterior, algo que tampoco es muy inusual en ella, lo que sí es inusual es que no hay ni rastro de la gran mancha que solía tener en la parte derecha de la sudadera. 

Más extraña aún es su actitud, no camina casi arrastrándose como de costumbre, sino que incluso parece contenta. Mira hacia atrás y sonríe ruborizándose cuando la chica nueva bromea con ella acariciando su pelo.

Por unos momentos, recuerdo a la Paula de hace dos años cuando salíamos juntos, no había vuelto a ser la misma desde que lo dejamos, desde que permití e incluso alenté a mi grupo de amigos a que se metiesen con ella haciendo de su vida un infierno.

Ahora, la chica nueva es capaz de sacar otra vez esa magia y me revuelve el estómago. Ya sería malo verla al lado de cualquier tío del instituto, pero verla con otra chica es demasiado.

Bastante me costó convencer a todo el mundo de que había sido yo quien la había dejado y no al revés.

—Hola, guapo—saluda Daniela cogiéndose de mi brazo derecho—¿qué haces?

—Nada, entra con los demás, voy ahora mismo—le contesto ensimismado sin ni siquiera mirarla.

—Ah, es la cucaracha esa, ¿es que no te la puedes quitar de la cabeza? ¿Está saliendo con la nueva? Se las ve muy contentas—añade con un gesto de desprecio.

—Me importa una mierda lo que haga la cucaracha, en cuanto me di cuenta de cómo era la dejé tirada—miento mientras la ira crece en mi interior.

—¡Qué asco! —exclama Daniela con disgusto al tiempo que se dirige a la entrada del edificio.

Una vez dentro, se pega a Jacobo y camina junto a él con una mano metida en el bolsillo de atrás de su pantalón vaquero, seguramente para intentar darme celos.

Sin embargo, mi mente se niega a pensar en Daniela y soy incapaz de desviar mi mirada de Paula y su amiga. Mierda, se la ve feliz y todo por la chica nueva que parece un cachorrito, incapaz de quitar esa sonrisa boba de la cara. Cuando se acerca, me empiezo a poner nervioso, no soporto verla feliz, no desde que me dejó y mucho menos al lado de una chica.

Balanceo mi cuerpo cambiando el peso de un pie a otro sin saber qué hacer hasta que pasa a mi lado y estallo.

—Además de una puta, ¿ahora eres bollera? —exclamo incapaz de controlarme a mí mismo.

Ella me mira aterrada sin saber qué responder, durante estos dos años ha aprendido a no contestar a las provocaciones, incluso si está muy enfadada o asustada. En cambio, dirige instintivamente su mirada a la nueva como buscando su protección.

—Noa dice que te ha visto salir de su casa, ¿habéis dormido juntas? ¡Qué puto asco! —vocifero intentando llamar la atención del resto de los alumnos.

Me doy cuenta de que estoy haciendo el ridículo, porque a nadie le importa demasiado ni la vida de Paula ni si se acuesta con la nueva. La mayor parte de los estudiantes consiente el acoso que le hacemos para no meterse en problemas, pero no tienen nada contra ella.

Por otro lado, en el instituto hay varias parejas de lesbianas y de gays y todo el mundo está perfectamente de acuerdo con ello, cosa que no entiendo porque me parece antinatural, pero por ahí no conseguiré mucha simpatía hacia mi causa tampoco.

—Tengo todo el derecho del mundo a quedarme a dormir en casa de una amiga—responde Paula con las manos temblando y, antes de que pueda insistir, añade—además, a ti no te importa lo que haga con mi vida, déjame en paz de una vez, estás arruinando mi existencia.

Es la primera vez en mucho tiempo que se atreve a hacerme frente, y lo hace delante de un nutrido grupo de alumnos. Sin duda, el resto lo sabrá en unos momentos, la noticia correrá como la pólvora por todo el instituto. Daniela y Jacobo se han acercado hasta el lugar y tienen su mirada clavada en mí, expectantes ante mi reacción, mientras la nueva la mira con una cara de orgullo que le hace parecer gilipollas.

Se ha enfrentado con miedo, sin alzar demasiado la voz, temblando, pero se ha enfrentado al fin y al cabo y ahora me mira con una cara que no sé si está decidiendo ponerse a llorar o darme un tortazo, o las dos cosas.

Me obligo a mí mismo a reaccionar y avanzo hacia a ella amenazante dispuesto a todo cuando la chica nueva se cruza en mi camino protegiéndola con su cuerpo.

—¿Qué coño te crees que haces, imbécil? —pregunta desafiante con unos grandes ojos negros fijos en mí—ya te ha dicho que la dejes en paz, hazlo de una jodida vez.

—Tú no te metas o acabarás mal—amenazo levantando el brazo con el puño cerrado.

Han llegado más y más alumnos a ver lo que pasa, pero solamente soy capaz de ver la cara de preocupación de Paula asomarse por encima de los hombros de la nueva.

Es más de lo que puedo soportar y con toda la fuerza y la rabia que soy capaz de encontrar en mi interior, lanzo un puñetazo a la cara de su amiga que hace que se tambalee hacia atrás y tenga que apoyarse en Paula.

Me mira sorprendida, está claro que no se lo esperaba, ni yo mismo me esperaba la reacción que acabo de tener. Pegar un puñetazo a una chica a la entrada del instituto delante de todo el mundo es una reacción extrema, pero así aprenderá a respetarme, aunque me caigan un par de días de expulsión y me cause problemas con mis padres. Se lo tiene merecido.

Paula está gritando, me mira y grita mi nombre rompiéndome por dentro, lo hace como aquella vez hace dos años cuando llegué a su casa y su madre la estaba golpeando. Gritó mi nombre de la misma manera, solo que esa vez reclamando ayuda y yo fui incapaz de hacer nada. A partir de ese momento no quiso saber más de mí y empezó su infierno, pero no podía hacer otra cosa, no podía permitir que la gente supiese que ella me había dejado por ser un cobarde.

La chica nueva sonríe a Paula y le asegura con un gesto que está bien antes de dirigirse hacia mí. Me sorprende lo brillantes que tiene los ojos, parecen aún más grandes, sus pupilas dilatadas y sus grandes cejas con el ceño fruncido.

Ni siquiera veo venir el primer golpe que me lanza contra la pared y me deja atontado. A ese golpe le siguen muchos más, trato de defenderme pero sus puños vuelan impactando en mi estómago, mis costillas, mi cara mientras los míos parecen moverse a cámara lenta.

No sé si me duele más el cuerpo o el orgullo, me tapo la cara torpemente con los brazos para intentar parar de alguna manera sus golpes hasta que observo que el puño de la nueva no se mueve, Paula sujeta su bíceps rogándole que deje de pegarme.

Miro alrededor y medio instituto ha visto la pelea, o supuesta pelea porque yo solo he podido lanzar el primer golpe. Temblando, no sé dónde esconderme, siento vergüenza y rabia más que dolor, solamente Jacobo y Daniela se quedan a mi lado y me acercan un pañuelo para limpiar la sangre de mi labio.

Tiemblo, Paula me grita algo pero soy incapaz de comprender, solo quiero irme de allí cuanto antes, desaparecer, conseguir de alguna manera que todo el mundo se olvide de que una chica me acaba de dar una paliza.
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PAULA

Mi sorpresa es mayúscula cuando veo a Dani golpear a Iria. Sé que es un cabrón capaz de cualquier cosa, pero pegar un puñetazo a una chica a la entrada del instituto con la mitad de los alumnos presentes me parece demasiado incluso para él. No sé lo que se le ha pasado por la cabeza.

Pero si la reacción de Dani me desconcierta, la respuesta de Iria me deja literalmente de piedra. A pesar de que nadie se esperaba el puñetazo que recibió, apenas fue suficiente para que perdiese ligeramente el equilibrio y la manera en que golpeó más tarde a Dani dejó a todo el mundo atónito.

Lanzaba los puños contra su cuerpo como una profesional, con tal velocidad y precisión que lo único que podía hacer era intentar cubrir el rostro ante lo que se le venía encima. Si no llego a pedirle que parase no sé lo que hubiese pasado.

Por momentos, llegó hasta a darme miedo por mucho que en el fondo me hiciese sentir especial el hecho de que le estuviese zurrando por mí. Supongo que su padre le ha enseñado a boxear o algo así, porque parecía manejarse de maravilla.

Dani ha hecho el ridículo totalmente, y él lo sabe, no hay más que mirar las caras de los compañeros de instituto. Ya el hecho de pegar a una chica le hizo quedar fatal, pero que luego esa chica le diese una paliza tuvo que haber sido muy duro para su ego; él que presume de tipo duro.

Solamente Jacobo y la idiota de Daniela se acercan a él para ver si está bien e incluso tiene que caminar hasta una de las papeleras para vomitar ante el asombro de sus dos amigos.

Por algún motivo que no acierto a comprender, me aproximo hasta donde está para ver si se encuentra bien. Sé que me ha hecho la vida imposible en estos dos últimos años, pero algo en mi interior me pide que me interese por él. Supongo que tenemos una extraña conexión para bien o para mal. Últimamente para mal.

—Dani, ¿te encuentras bien? —le pregunto en cuanto llego a su lado.

—Vete a la mierda, gilipollas—es toda la respuesta que recibo de sus labios.

Me quedo sin palabras ante la mirada amenazadora de sus amigos cuando intento acercarme un poco más, aunque él aprovecha que Iria no está cerca para intimidarme.

—Os vais a cagar tu amiguita y tú. Si te piensas que hasta ahora lo estabas pasando mal, vas a ver lo que te espera, zorra de mierda—vocifera escupiendo en el suelo.

Menos mal que Iria me llama desde la entrada para que me dé prisa y no llegar tarde a la primera clase, porque la situación era de lo más incómoda.

Camino junto a ella por los pasillos y no necesito decirle nada de lo que me ha pasado con Dani y de sus comentarios, porque mi mirada aterrorizada lo dice todo. Aunque Iria sonríe para intentar tranquilizarme, sé que ella tampoco está a gusto.

Las clases se me pasan bastante rápido, incluso algunas personas que hacía mucho tiempo que no hablaban conmigo se han sentado con nosotras y las dos veces que nos hemos cruzado con Dani y sus amigos se saldaron sin incidentes graves, solamente miradas de odio por su parte y de desprecio por la de Iria. Habrá que esperar al día siguiente cuando los dos hablen con el director para ver las consecuencias reales de su pelea.

Al finalizar las clases, de nuevo Iria me acompaña a mi casa. Ya no hay ningún coche aparcado frente a ella, con lo que imagino que mi madre no está acompañada.

—Bueno, yo me quedo aquí, gracias por todo—le indico con una amplia sonrisa.

—¿Sabes que me encanta que sonrías? —susurra acariciando mi brazo derecho.

Bajo la mirada nerviosa, mordiendo mi labio inferior y siento otra vez ese calor recorriendo mi cuerpo en cuanto me toca.

—Ten mucho cuidado—me advierte mientras abro la puerta.

—No te preocupes, no creo que mi madre esté para muchas fiestas en estos momentos, seguramente estará durmiendo la borrachera de ayer por la noche—reconozco negando con la cabeza.

—Escucha—me dice de repente—¿te gustaría cenar conmigo esta tarde? Podríamos ir a ese sitio de las hamburguesas que te gustaba tanto, yo invito.

—Es mejor que no, mañana tenemos clase, no quiero acostarme tarde—le respondo.

—No seas tonta, podemos ir temprano. Te recojo a las siete y media, damos una vuelta por el centro y cenamos a las ocho. A las nueve y media o poco más puedes estar de vuelta en casa. Apenas tenemos deberes para mañana—aclara poniendo una carita que sería imposible negarle nada.

—Está bien, pero solamente hoy, no lo tomes como costumbre—bromeo—si pudiese pagar mi parte sabes que lo haría, ¿verdad?

—Estoy segura de que sí. A las siete y media, acuérdate—se despide guiñando un ojo.

La observo mientras se aleja cuesta abajo hacia su casa hasta que la pierdo de vista y cierro la puerta. Con un fuerte suspiro, pego mi espalda a la pared al observar el desastre de casa que han dejado mi madre y su ligue de ayer por la noche. Comparado con el orden de la casa de Iria, parece que somos dos especies diferentes de humanos.

Mi madre está durmiendo la borrachera en el sofá como de costumbre, con una botella de vodka casi vacía en la mano. Dejo la mochila en el suelo y recojo los vasos y las botellas que hay desperdigados por todo el salón para más tarde barrer lo mejor posible la pocilga que han dejado.

A las seis y media doy por terminadas las labores de limpieza, mi madre se ha despertado y sin mirarme se ha encerrado en su dormitorio, lo que agradezco porque no me apetece nada tener una discusión con ella.

Cansada, me desnudo y entro en el baño para darme una ducha y relajarme tras el día tan extraño que he tenido. Por algún motivo que no entiendo quiero ir mejor vestida de lo habitual a la cena de hoy, aunque la poca ropa que tengo en mi armario no me deja mucho donde elegir. Si pudiese entrar en el dormitorio de mi madre, tendría más opciones, pero con lo mío debo elegir entre una sudadera o una camisa que me hace parecer un camionero en miniatura.

A los pocos minutos, salgo al pequeño porche que hay en mi casa para esperar a Iria. Todavía queda bastante tiempo hasta que llegue, pero no quiero que tenga que esperar por mí encima que va a pagar la cena.

Instintivamente observo mis brazos, ya casi no queda rastro de los últimos golpes y mi piel vuelve a estar bien. Iria me había dicho la noche anterior que le gustaba mucho mi piel, no sé qué parte le gusta de que sea tan blanca que parezca un fantasma, pero en cualquier caso me hizo ilusión que lo dijese.

Ojalá tener una familia unida y feliz como la de Iria y no la que tengo en estos momentos. Ojalá, mi padre adoptivo no hubiese muerto hace dos años, aún sin trabajo seríamos una familia bastante normal. Ojalá, mis padres biológicos no hubiesen tenido ese accidente de tráfico cuando yo tenía cinco años, quién sabe la vida que llevaría en estos momentos, aunque seguramente sería lejos de aquí y no conocería a Iria, o quizá nos hubiésemos conocido mucho antes.

Muerdo el labio inferior hasta sentir el sabor de mi sangre y escondo el rostro entre mis manos mientras pienso las distintas posibilidades, hasta que escucho un sonido junto a mí.

—Es deprimente hasta mirarte—escucho a unos metros de mí junto a la carretera.

—¿Qué haces aquí, Dani? —pregunto confusa colocándome bien las gafas de pasta.

—¿Te ha echado tu madre de casa? —exclama con ironía.

—Estoy esperando a alguien, ¿qué coño haces aquí? —insisto.

Lo último que quiero en estos momentos es que aparezca Iria y se enzarcen de nuevo en una pelea, con el enfado que tenía esta mañana, no sé si esta vez conseguiría frenarla.

—¿Estás esperando a tu amiguita? —pregunta en tono de burla.

—Por lo menos, mi amiguita como tú la llamas, se preocupa por mí, cosa que tú no hiciste cuando estábamos saliendo. Me diste la espalda cuando más te necesitaba, te pedí ayuda y me la negaste. Y no solo eso, sino que encima has ido contando un montón de historias sin sentido por el instituto y consiguiendo que todo el mundo me trate como una apestada o directamente me acose. Eres un cerdo, Dani—replico enfadada.

—Te estás viniendo muy arriba hoy, no sé si te conviene mucho—aclara con tono amenazante.

—¿Qué vas a hacer? Mi vida es un puto infierno por tu culpa, cada día en el instituto es una condena y ahora te molesta que haya encontrado a Iria, que es lo mejor que me ha pasado en los últimos dos años. ¡Vete a la mierda, Dani! —chillo temblando con los ojos llenos de lágrimas.

—No te permito que me hables así, tu vida es un infierno por culpa de la borracha de tu madre, no por mi culpa, y lo de esta mañana lo vais a pagar muy caro las dos, ya te aviso—vocifera apuntándome con su dedo índice.

No puedo reprimir las lágrimas mientras me amenaza, tiemblo entre sollozos suplicando para mis adentros que desaparezca de repente de mi vida, hasta que Iria aparece de la nada y con un fuerte empujón le tira al suelo.

—¿Tú de qué coño vas? —le grita con los puños cerrados—¿no has tenido bastante con lo de esta mañana? ¡Métete conmigo si tienes huevos y deja en paz a Paula!

Dani no contesta, simplemente nos mira con odio, con una mirada que jamás le había visto, una mirada que indica que es capaz de cualquier cosa.

Yo por mi parte, rompo a llorar sin poder evitarlo y limpio entre sollozos mis lágrimas con la manga de la sudadera mientras observo a Iria que tiene la cara muy seria, su rostro indescifrable.

No me atrevo ni a hablar, hasta que pasan unos minutos y expulsando una gran cantidad de aire sonríe y me coge de la mano para ir a cenar.
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IRIA

Cuando empezamos a caminar hacia el centro de la ciudad, Paula todavía se está secando las lágrimas. La verdad es que no entiendo lo que le pasa al chaval ese para haberla tomado con la pobre Paula de esa manera, es algo obsesivo. Hasta ahora, ella no ha querido hablar, aunque me gustaría mucho comprender la situación.

—Pau—exclamo llamando su atención cuando observo que está más tranquila—¿de dónde sale el problema que tienes con Dani? Ya me empieza a parecer algo peligroso.

Ella me mira fijamente a los ojos, colocándose bien sus gafas, y abre un par de veces la boca como queriendo empezar a hablar, aunque le cuesta hacerlo.

—Es una tontería, no sé por qué la han tomado conmigo—responde con evasivas.

—Venga ya, Paula. Me gustaría saberlo, sabes que estoy a tu lado para todo lo que necesites, literalmente todo. Creo que es justo que esté al tanto de lo que ha pasado. Entiendo que ese chico no está muy bien de la cabeza, pero lo que está haciendo contigo no es normal—reconozco con la mirada muy seria.

—Sabes que salimos juntos hace dos años, ¿no?

—Sí, pero me imagino que no le hace esto al resto de las chicas con las que ha salido—interrumpo confusa.

—No, no es por eso. No sé ni cómo explicártelo porque no lo sabe nadie—admite bajando la mirada.

—Sabes que puedes confiar en mí—le aseguro cogiendo su mano entre las mías.

—Por favor, Iria. De esto sí que no se puede enterar nadie, no quiero que lo comentes ni siquiera con tu madre, por muy buena relación que tengas con ella. ¿Me lo prometes?

—Soy una tumba, tranquila, ¿tan grave es? —pregunto extrañada.

Paula no contesta, pero su mirada lo dice todo.

—Es una combinación de dos cosas principalmente, aunque luego me fui dando cuenta de pequeños detalles. Lo primero es que Dani era un encanto hasta que consiguió lo que quería de mí y luego se distanció.

—¡Qué asco! Típico de los tíos como él—interrumpo con un gesto de desprecio.

—Ya, el problema es que tampoco consiguió lo que él suponía. Se acostó conmigo, pero digamos que llegó tarde a lo que él esperaba.

—No te entiendo—reconozco frunciendo el ceño.

—Joder, Iria. Cuando me llevó a la cama yo ya no era virgen y eso le enfadó mucho—confiesa susurrando mientras baja la mirada.

—Pero ese tío es tonto. ¿Tenía celos del otro? O de la otra…

—Del otro. Aunque esa es la parte complicada.

—No me digas que fue con su amigo Jacobo—interrumpo llevándome una mano a la frente.

—No, ojalá fuesen las cosas así de sencillas—responde con los ojos llenos de lágrimas—un día, mi madre llevó a varias personas a casa y organizaron una fiesta. Aquello se descontroló bastante y yo era una imbécil que estaba muy triste por la muerte de mi padre, así que empecé a beber más de la cuenta. Cuando me sentí mareada me fui a mi cuarto a dormir y al poco rato entró un hombre. Yo estaba todavía confusa, me encontraba muy mal y…

En ese momento, Paula rompe a llorar, incapaz de seguir hablando, aunque no necesita contar más detalles. La abrazo con fuerza como si quisiera absorber parte de su dolor para liberarla de él, y no puedo evitar que se me escapen a mí también las lágrimas.

—No llores, Iria, que te pones muy fea cuando lo haces—bromea intentando quitar importancia.

—¿No lo denunciaste? —pregunto sin soltar el abrazo.

—No—confiesa entre sollozos—solo lo sabes tú, ni siquiera mi madre lo sabe. Me sentí sucia, durante mucho tiempo pensé que había sido mi culpa por beber más de la cuenta, por no haber gritado, por no haberme resistido más. Fue horrible, te lo juro.

—No fue culpa tuya, Pau, ese tío era un puto cerdo. Tuviste mala suerte de cruzarte con él. Ni siquiera puedo intentar imaginar lo mal que lo has debido de pasar. Pero, joder, ¿y encima el idiota de Dani se enfada? —pregunto sin entender nada.

—Lógicamente no le dije cómo había ocurrido, simplemente se enfadó porque no era mi primera vez, es un imbécil engreído. Insistió en saber con quién había sido, pero no se lo podía contar.

—¿Y por eso te hace la vida imposible ahora? —insisto incapaz de comprender mientras limpio con mi dedo pulgar las lágrimas que caen por su mejilla.

—Esa fue la primera parte. En ese momento se empezó a distanciar cada vez más de mí, dejó de ser el chico encantador que había conseguido enamorarme para desvelar su auténtica personalidad manipuladora y narcisista—explica mordiendo su labio inferior.

—¿Y la segunda parte? —pregunto con miedo.

—Una tarde Dani vino a mi casa a traerme un libro del instituto, todavía estábamos saliendo aunque ya no quedaba nada entre nosotros y observó cómo mi madre me golpeaba en uno de sus arrebatos. Le llamé, le supliqué que me ayudase y no hizo nada, simplemente se dio media vuelta y se marchó por donde había venido. Eso me dolió en el alma, Iria, no te puedes imaginar lo que me dolió saber que no haría nada por mí—confiesa volviendo a llorar.

—Eh, eh, ya está cariño. No llores más, por favor. Sabes que yo nunca haría eso, ¿verdad? —le aseguro besando su mejilla.

—Lo sé, eres la mejor amiga que he tenido, lo único bueno que me ha pasado en los dos últimos años.

Escuchar esas palabras me produce un sentimiento agridulce, por un lado es un halago, pero, joder, vuelve a dejarme de amiga, por más señales que le envío.

—Paula, lo siento, pero sigo sin comprender el odio de este chico hacia ti. Supongo que a partir de ese momento lo dejasteis y ahí fue donde se enfadó, ¿o cómo ocurrió? —inquiero tratando de comprender la situación en la que está envuelta con esa pandilla.

—Cuando comprendí que yo no significaba nada para él y que no movería ni un dedo por mí, le dejé. Él se enfadó mucho, ahora veo que no por el hecho de haberlo dejado, sino por haber sido yo la que le dejase a él, ya ves que es un narcisista de cuidado. En ese momento se dedicó a contar por el instituto que me había dejado porque yo me acostaba con otra gente y mi madre era una borracha. Así que esa es la historia de cómo comenzó mi infierno, desde entonces se dedica con su pandilla de idiotas a hacer mi vida imposible para que el resto de gente no se acerque a mí.

—Joder, es que lo estoy flipando, Paula. Ese tío no está bien de la cabeza—admito cerrando los ojos.

—No, no lo está.

—Vaya dos años de mierda que llevas desde la muerte de tu padre, no puedo ni empezar a imaginar lo que debes estar sufriendo—reconozco sintiendo su dolor como si fuese mío.

—Muy chungos. Eres lo único bueno que me ha ocurrido en esos dos años, te quiero un montón—exclama entre susurros mientras me abraza con fuerza.

Ese abrazo y esas palabras me llenan de vida. Sé que se está refiriendo a quererme como amiga, pero aun así, esa sinceridad significa mucho para mí.
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Tras confesarle a Iria el origen de mis problemas con Dani y su pandilla del instituto y llorar las dos un buen rato, me siento mucho mejor. Es como si el mero hecho de haber podido contárselo a alguien me liberase de parte de ese peso. Me ha ayudado a desahogarme y a darme cuenta de lo mucho que la quiero, aunque ella se ha quedado muy callada, su eterna sonrisa ha desaparecido de su boca.

A su lado me siento viva, consigue que se me olviden momentáneamente todos mis problemas, me siento protegida, segura, especial. Y cada vez que coge mi mano entre las suyas o besa mi mejilla hace que sienta un cosquilleo en el vientre que no tengo claro que deba sentir con una amiga.

Mierda, creo que me empiezo a enamorar de Iria aunque tengo miedo de que lo note y se asuste estropeando nuestra amistad. Cuando empecé a sentir algo por ella tenía dudas de si era verdadero amor o simplemente agradecimiento por estar a mi lado y todo lo que hace por mí, pero ahora tengo claro que lo que siento por ella es amor de verdad y no sé muy bien cómo gestionarlo.

A veces, me parece que ella también siente lo mismo, creo que me envía señales de que quiere algo más que la amistad que tenemos. Esos abrazos, esas caricias, los besos en la mejilla, la manera en que entrelazamos nuestros dedos cuando me da la mano.

Aunque, por otro lado, quizá es lo que yo quiero entender y son solamente actos de cariño. Es la única amiga que tengo y lo último que necesito es meter la pata pensando que siente algo por mí y que se asuste y se separe. Eso me rompería por dentro más de lo que ya estoy.

Caminar con ella por el centro de la ciudad es maravilloso, apenas vengo por esta zona, no tengo dinero para comprar nada ni para salir a cenar, así que prefiero evitarlo. Normalmente, solo me trae recuerdos de cuando mi padre vivía, sobre todo de la época en que tenía su trabajo en el astillero y salíamos a menudo a cenar fuera o íbamos de compras. En cambio, junto a Iria, disfruto del paseo, de los escaparates de las tiendas, de las luces.

Decir que la cena es una auténtica maravilla es hacerle poca justicia a esa palabra. Tenía tantas ganas de volver a este sitio que cada bocado que le doy a la hamburguesa me sabe a gloria bendita. Me siento tan feliz junto a ella que tengo que contenerme para no suspirar cada vez que me mira a los ojos o roza mi mano con la suya.

—Me gusta que sonrías, deberías hacerlo más a menudo, tienes una sonrisa preciosa—agrega tras pedir los postres haciendo que se me suban los colores.

—Debo parecerte una princesita tonta a la que tienes que estar todo el tiempo salvando—bromeo.

—Si te vistieses de princesita no me gustarías tanto—responde con una sonrisa que me derrite—además, no me importa salvarte, con los matones normalmente funciona cuando me enfrento a ellos, pero he de reconocer que el caso de Dani es bastante peculiar, sigue teniendo una insistencia que me parece un poco enfermiza.

—Debes tener cuidado, ¿me lo prometes? —advierto acariciando su mano con mi dedo pulgar.

—Es la primera vez que me coges la mano—exclama de repente.

—¿Qué dices? Nos hemos dado la mano un montón de veces—respondo divertida.

—Sí, pero esta es la primera vez que tú me coges la mano a mí y no al revés. Me acabas de hacer feliz—admite clavando sus grandes ojos negros en los míos y el problema es que no sé si lo dice bromeando o en serio, así que no digo nada y me limito a mirarla embobada.

El camarero trae los postres y rompe el momento mágico. Nos soltamos la mano instintivamente y vuelvo a ponerme roja como un tomate ante la mirada divertida de Iria.

Disfruto del postre tanto como de la hamburguesa, pero cuando Iria acerca su cuchara a mi boca para que pruebe su helado con chocolate derretido me tiemblan las piernas y sube un calor por mi vientre que hace que me derrita igual que ese chocolate.

—Has cerrado los ojos y se te ha escapado un pequeño suspiro—susurra con su preciosa sonrisa.

—Es que ese helado está buenísimo—miento enmascarando la verdadera razón sin atreverme a decirle lo que siento por ella.

Cuando llega la cuenta quiero que la tierra se abra y me trague dentro, ojalá poder pagarle mi parte.

—Te ha salido carísimo, Iria—le digo preocupada.

—No seas tonta, ha sido un placer. Sabes que eres mi persona favorita en el mundo, ¿verdad? —exclama mientras acaricia con su mano la curva de mi espalda haciendo que mis rodillas se conviertan en plastilina.

Al sentir su mano, el calor ya no está solamente en mi vientre y no puedo evitar dejar escapar un sonoro suspiro que me delata.

—Me gustaría que pasases el puente en mi casa—comenta Iria mientras caminamos calle abajo con nuestros dedos entrelazados.

—Mi madre me necesita, ya lo sabes—respondo avergonzada.

—Vivimos cerca, puedes pasar por tu casa un rato todos los días y luego volver. Lo pasaríamos muy bien—insiste ella.

Muerdo el labio inferior recordando la noche que me quedé a dormir en su casa cuando me desperté abrazada a su cuerpo, con mi cara en su cuello y la mano casi sobre su pecho. Ella nunca comentó nada, así que supongo que no se habrá dado cuenta, aunque para mí fue una sensación maravillosa y no sé lo que sentiría si volvemos a compartir cama.




IRIA

Durante la cena he tenido que controlarme para no confesarle que me estoy enamorando de ella porque no sé cómo se lo tomaría. Sé que ha salido con el Dani ese, así que le deben de gustar los chicos. Además, no me parece el mejor día para declaraciones de amor después de las confesiones tan duras que me hizo cuando salimos de su casa. Si lo hago tengo que elegir el momento adecuado, no quiero asustarla.

Aunque cuando llevé la cuchara a su boca para que probase el helado y cerró los ojos suspirando me dieron ganas de saltar la mesa y besar sus labios sin importarme que estuviésemos en el medio de un restaurante.

Tengo que conseguir como sea que venga a pasar el puente con nosotros, sigue pensando continuamente en su madre a pesar de lo mal que la trata, pero puede pasar por allí un rato y el resto del día y de la noche estaríamos juntas. 

Solo al recordar cuando compartimos cama y me desperté con su cuerpo abrazado al mío tiemblo. He recordado ese momento un millón de veces y cada una me gusta más que la anterior. Me costó dormir, pero mereció la pena.

Caminamos calle abajo con los dedos entrelazados y creo que voy a morir de amor a su lado. Maldigo el tiempo por correr tan rápido, ojalá nuestra pequeña cita durase para siempre, ojalá su casa estuviese mucho más lejos y no tras la siguiente curva.

Acaricio su mano con mi dedo pulgar feliz, flotando entre las nubes, supongo que el amor es eso, no querer que el tiempo pase, que ni siquiera la noche te separe de la persona que amas. Sonrío como una boba a su lado y de repente un fuerte golpe y oscuridad. Voces lejanas distorsionadas. Y oscuridad.
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Dani aparece de la nada y golpea con fuerza la cabeza de Iria con un bate de beisbol mientras Jacobo me sujeta. Intento moverme, ayudarla, tiemblo, grito, lloro al ver a Iria tendida en el suelo sin conocimiento.

—Te dije que os ibais a arrepentir—chilla Dani con la mirada llena de odio mientras su amigo intenta sujetarme.

Grito con todas mis fuerzas pidiendo ayuda, rogando que alguien aparezca porque ya no sé de lo que puede ser capaz.

—Vámonos de aquí, ya lo hemos llevado muy lejos—admite Jacobo con preocupación.

Dani no le hace caso y se arrodilla junto a Iria desabrochando su blusa con torpeza.

—Déjala en paz, puto cerdo—chillo al adivinar sus intenciones.

—¡Dani, vámonos, joder! Si nos pillan nos vamos a meter en un lío—añade Jacobo tan sorprendido como yo de ver a su amigo manoseando los senos de Iria por encima del sujetador.

Por suerte, una moto se detiene cerca de nosotros y los dos huyen a toda prisa. Corro apresurada hacia donde está mi amiga que empieza a despertarse y observo el fuerte golpe en el lateral de su cabeza del que brota algo de sangre.

—No te muevas, Iria, por favor, te pondrás bien—le digo entre lágrimas mientras peino su pelo manchándome la mano de sangre.

—¿Qué ha pasado? —pregunta confuso el chico de la moto sacando un teléfono móvil y pidiendo una ambulancia.

Las luces de la sirena iluminan la noche, viajo en la ambulancia junto a Iria, sedada e inmovilizada sobre una camilla, cogiendo su mano entre las mías sin poder detener mis lágrimas. Dándole ánimos entre sollozos aunque ni siquiera sé si me entiende con el calmante que le han puesto.

En el hospital nos separan y se la llevan a toda prisa. Lloro con desesperación en la sala de espera y cuando veo a su madre entrar, me abrazo a ella y me rompo.

—Tranquila, no pasa nada, Iria se pondrá bien—me asegura—le están haciendo unas pruebas y el golpe no es grave. Hemos estado con ella y ha recuperado la consciencia, aunque tiene alguna laguna, seguramente por la conmoción cerebral.

Soy incapaz de responder, solamente la abrazo entre sollozos sin saber cómo reaccionar.

—Siempre tuvo la cabeza muy dura, desde niña—bromea su padre mientras acaricia mi pelo con ternura.

—Paula, tienes que contarnos qué ha pasado, los de la ambulancia nos han dicho que tenía la blusa desabrochada—indica muy seria su madre.

La miro fijamente y abro la boca un par de veces incapaz de emitir palabra alguna, menos mal que una enfermera se acerca a nosotros y, tras saludar a su madre, se dirige a mí diciendo que Iria quiere verme.

—Venga, acompaña a la enfermera a su habitación—dice la madre de Iria con una sonrisa—nosotros iremos enseguida.

Camino por un largo pasillo, algo confusa, sin despegarme de la enfermera que me lleva hasta una de las habitaciones en la que se encuentra Iria tumbada en la cama.

—Aquí te la dejo, tus padres vendrán en cinco minutos—añade la enfermera al despedirse.

Me acerco a ella y me siento en la cama a su lado cogiendo su mano entre las mías y besándola una y otra vez mientras miles de lágrimas se escapan de mis ojos y soy incapaz de encontrar palabras.

—No digas nada de lo que ha pasado—suplica Iria apretando mi mano.

—Tendríamos que avisar a la policía—respondo preocupada.

—Tienes la voz ronca—bromea.

—No había gritado tanto en mi vida, pensé que te había matado.

—Por favor, no digas nada—insiste de nuevo—ese chico es un cobarde, pero no quiero que mi padre se entere de nada, prefiero no meterle en esto.

—¿Qué quieres que diga? —pregunto entre sollozos.

—Simplemente que nos atacaron en el parque que hay antes de llegar a tu casa, que no les llegaste a ver bien y que salieron corriendo—explica ella.

—Vale—musito bajando la mirada.

—¿Es mi sangre? —pregunta cogiendo mi mano.

—Sí, eso o he arañado a Jacobo muy fuerte.

—Menudo par de mierdas que están hechos esos dos—responde haciendo una mueca de desprecio.

Al entrar sus padres, me tranquilizo un poco una vez que veo que Iria se encuentra bien y me aseguran que no han visto nada grave en las pruebas, solo una fuerte contusión. Uno de los médicos habla con su madre, explicándole que debe quedar una noche en observación por si acaso, pero que no prevén que haya ningún tipo de complicación. Habían trabajado juntos en otro hospital, así que le da todo tipo de detalles que no entiendo sobre las pruebas y el golpe.

Aunque me dicen que no es necesario, insisto en pasar la noche a su lado en el sillón que hay junto a su cama, prefiero estar aquí junto a ella que en casa donde mi madre seguramente habrá llevado a un nuevo ligue. Ya llevo una noche lo suficientemente movida como para tener más complicaciones.

—Estás muy guapa con el camisón ese verde que te han puesto—le digo intentando animarla.

—Y por atrás se me ve el culo—bromea ella arrancando de mi boca la primera sonrisa desde que fuimos atacadas.

Pasamos hablando un buen rato hasta que nos fue entrando el sueño. Poco a poco, las dos vamos recuperando el buen humor y preferimos quedarnos con lo positivo de la tarde, la maravillosa cena que tuvimos juntas o el camino de vuelta con nuestros dedos entrelazados y olvidarnos del ataque de los dos idiotas, aunque no sé muy bien qué pasará a partir de ahora.

Me acerco a ella para taparla con la sábana, y no puedo evitar besar su frente. Iria sonríe y recorre con su dedo pulgar el contorno de mi boca mientras me sorprendo a mí misma cerrando los ojos y besando su dedo.

Las dos nos quedamos mirándonos durante lo que parece una eternidad, conscientes de lo que acaba de ocurrir, nuestra respiración agitada, hasta que Iria tira levemente de mi mano acercándome a ella y roza sus labios con los míos en un suave beso que me hace atravesar el paraíso.

—Iria, yo…

—No digas nada—susurra mientras tapa mi boca con su dedo índice—estoy empezando a sentir algo por ti desde hace varios días. No me había atrevido a decirte nada por si te parecía mal y…

—Estás loca, yo estoy igual que tú, cómo me va a parecer mal—reconozco besando su mano.

—No sabía que te gustaban las chicas, como habías salido con el Dani ese…

—Y ya ves cómo terminó la cosa—interrumpo—no sé si me gustan las chicas o no, lo que sí sé es que me gustas tú, a tu lado me siento especial y no quiero separarme de ti.

Con una amplia sonrisa en la boca, las dos nos fundimos en un abrazo y vuelvo al sillón mientras Iria bromea con el susto que se llevaría la enfermera si me encuentra en la pequeña cama de hospital con ella.
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La noche en observación en el hospital se me pasa volando, duermo como un bebé, no sé si por los sedantes para el dolor o por la alegría que me produce saber que Paula también siente algo por mí. Seguramente por las dos cosas.

La cara de sorpresa de mi madre cuando abre la puerta de la habitación al día siguiente y encuentra a Paula con la cabeza sobre mi pecho mientras acaricio su pelo es todo un poema.

—A ver, señoritas, que corra un poco el aire que estamos en un hospital y puede entrar cualquiera en cualquier momento—bromea con una sonrisa de oreja a oreja.

Los médicos confirman que no tengo ninguna lesión por el golpe y salvo que pierda el conocimiento o vomite en las próximas veinticuatro horas no debo preocuparme.

En el coche, comentamos la posibilidad de que Paula pase con nosotros el siguiente puente y mi madre está encantada con la idea. El hecho de que le haya cogido tanto cariño nos facilita mucho las cosas, eso y que tenga unos padres bastante comprensivos, porque ya se imaginarán que ahora que estamos saliendo, no vamos a quedarnos cada una en un extremo de la cama por la noche.

Dejamos a Paula en su casa, no sin antes asegurarnos de que no hay ningún coche aparcado frente a su casa y de que su madre está sola, lo último que necesitamos después de todo lo que ha pasado es que su madre esté acompañada por algún cerdo borracho de los que suele llevar a casa. Al menos, hoy tendré un día de descanso.

***

Al empezar a oscurecer, les digo a mis padres que salgo a dar un paseo para que me dé un poco el aire, aunque tengo bastante claro dónde voy a ir. No me gusta mentir a mis padres, casi nunca lo hago, pero en este caso es necesario.

Dani es un tipo de costumbres bastante fijas, supongo que su pequeño cerebro no le permite tener demasiada creatividad. Sé más o menos la hora a la que vuelve a su casa después de pasar la tarde sin hacer nada con sus amiguitos y que tiene que atravesar por un pequeño callejón con poca iluminación.

Vive en una barriada bastante marginal, es increíble lo mucho que ha empeorado esta ciudad en poco tiempo por culpa del paro. Sin embargo, eso juega a mi favor, nadie llamará a la policía por escuchar una pelea.

Entra en el callejón silbando distraído con las manos en los bolsillos, con esa manera estúpida de arrastrar los pies que tiene al caminar. No sé qué ha podido ver alguien como Paula en él cuando empezaron a salir hace dos años.

—Buenas tardes imbécil—exclamo saliendo a su encuentro.

Dani se sobresalta al verme salir y, aunque intenta aparentar que no pasa nada, se le ve nervioso.

—¿Sabes que estás en mi barrio, ¿verdad? Ya son ganas de buscarte problemas, pensaba que habías tenido suficiente con el golpe de ayer, debe ser que te afectó al cerebro—amenaza intentando demostrar valor.

No me preocupa demasiado lo de estar en su barrio, coincido en el gimnasio con varios de los chicos de esta zona y a algunos de ellos les entrena mi padre. Si corriese la voz de lo que ha pasado le arrancarían la cabeza sin pestañear, pero quiero tener el gusto de ver cómo tiembla.

—¿Tienes miedo de una chica? —pregunto para provocarle.

—¿De ti? Debes estar loca, hace unos días en la puerta del instituto solamente tuviste suerte, me pillaste desprevenido, puedo destrozarte con una mano atada a la espalda—gruñe en todo amenazador.

Avanzo un poco más hacia él estudiándole, tengo muy claro que está nervioso, sus manos tiemblan. Eso es muy bueno para mí, sus movimientos serán más imprecisos, más lentos. Es más alto que yo, con lo que debo tener cuidado de no recibir algún golpe antes de que me pueda acercar lo suficiente. Si reduzco la distancia, su falta de técnica le hará casi inofensivo.

Sé perfectamente que la clave en las peleas callejeras es golpear primero. Impactar con tu puño en el lateral de la cara, sobre todo un golpe cerca de la sien le dejará atontado unos segundos, lo suficiente como para que pueda descargar sobre él una lluvia de golpes de los que no podrá cubrirse y la pelea se habrá terminado.  

—Me han dicho que ayer me tocaste una teta, ¿te gustó, cerdo? —increpo para desviar su atención.

No me contesta, se queda paralizado mirando nervioso alrededor a medida que avanzo un poco más.

Como esperaba, el primer golpe casi no lo ve venir, adelanto el pie izquierdo y giro la cadera con fuerza impactando un crochet directamente a su sien que le deja aturdido. Me sorprendo a mí misma de la fuerza con la que ha impactado porque me queman los nudillos.

Sacude la cabeza confuso, balanceándose e intentando recomponerse, pero antes de que sea capaz de enterarse de dónde está le lanzo varios swings con ambas manos que impactan en su rostro provocando varios cortes.

Se tambalea buscando apoyo en la pared, sus ojos están hinchados de los golpes y sangra por la nariz y los pómulos. Podría noquearle fácilmente con un uppercut a su mandíbula, pero quiero que sufra. Adelanto de nuevo el pie izquierdo para lanzar un directo que impacta sobre su nariz y golpea su cabeza contra el muro.

Me mira atontado, creo que le acabo de romper la nariz, mis nudillos están en carne viva, llenos de sangre mientras golpeo su estómago y el plexo solar dejándole sin respiración.

Se apoya en la pared y se va dejando caer hasta quedarse sentado en el suelo buscando aire con la cara destrozada. Ha ofrecido aún menos resistencia de la que esperaba. Respiro profundamente, con la respiración entrecortada, más por la rabia que por el esfuerzo, asustándome a mí misma de no haber sido capaz de controlarme de nuevo. Si hubiese seguido en pie un poco más de tiempo no sé lo que habría pasado.

Dos señoras salen de uno de los edificios y gritan pidiendo ayuda. Huyo corriendo hacia mi casa esperando no haber causado ninguna lesión grave, apenas me dio tiempo a golpear su cuerpo pero una costilla rota puede perforar un pulmón. Mierda, joder, se lo merecía me digo a mí misma mientras entro en mi casa envuelta en sudor.

—Iria, ¿qué ha pasado? —grita mi madre preocupada.

—No es nada, mamá—miento mientras intento tapar mis nudillos ensangrentados.

—¡Iria!

Mi padre se levanta del sofá y se acerca a mí cogiendo mis manos y examinándolas para mirar a continuación mi rostro.

—Vamos a curar esos nudillos, ¿has vuelto a romper alguno? —pregunta mientras saca agua oxigenada y unas gasas.

—No le he dado tan fuerte—respondo encogiéndome de hombros.

—Estoy muy decepcionado contigo, Iria. Pensaba que habías aprendido—admite mi padre negando con la cabeza.

—Es un mierda, papá. Tenía que hacerlo, se merece una lección después de todo lo que le ha hecho a Paula durante dos años y a mí ayer—confieso dándome cuenta de que acabo de reconocer que sé quién me había atacado.

—Suponía que sabíais quién os había asaltado ayer por la noche—reconoce mi padre—¿es el chico ese del instituto?

—El mismo.

—¿Le has dejado muy mal? —pregunta preocupado mientras venda mis nudillos.

—Creo que sí—confieso bajando la mirada con preocupación.

—Iria, ¿y si te denuncia? —pregunta mi madre acariciando mi brazo derecho.

—¿Qué le contará a la policía? ¿Que le pegué porque ayer me golpeó con un bate de beisbol e intentó violarme? —grito enfadada.

—¿Cómo?

Mis padres me miran con una mezcla entre asombro y preocupación mientras les explico que, cuando estaba inconsciente, Dani me desabrochó la blusa y empezó a manosearme hasta que tuvieron que salir corriendo al llegar el chico de la moto.

—¿Por qué no has dicho nada? —pregunta mi padre confuso.

—Papá, ¿hubiese sido mejor que te lo encontrases tú? No quería meterte en esto, es algo que podía solucionar yo sola—admito bajando la voz.

—Estás súper castigada, Iria, pensaba que estas cosas se habían acabado, no podemos estar cambiando de ciudad cada año—chilla mi madre enfadada.

—Mamá, Paula iba a pasar con nosotros el puente—me quejo.

—Y podrá hacerlo—explica mi madre—el castigo no es para ella, bastante tiene ya en su vida. Aunque tú no podrás salir de la casa en una buena temporada, y reza para que a ese chico no le haya pasado nada grave ni te denuncie. Ahora vete a tu cuarto y no salgas hasta que la cena esté lista.

Me encierro en mi habitación y me dejo caer sobre la cama repasando mentalmente la pelea con Dani. No creo que ninguno de los golpes le haya causado una lesión seria, aunque le he dejado para el arrastre. Lo que más miedo me da es no haber podido controlarme, pensaba que ya lo tenía superado, que le daría unos cuantos golpes fuertes para asustarle y que se quedaría en eso, pero en esos momentos no era yo misma, le golpeaba una y otra vez sin control. Si no llega a caer al suelo hubiese seguido golpeando hasta causar daños graves.

Me llevo las manos a la cara y no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas, adiós a cualquier posibilidad de que mis padres me dejen volver al ring.
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PAULA

Escucho el coche de los padres de Iria frenar frente a mi casa y salgo corriendo tras despedirme de mi madre. Tengo muchísimas ganas de pasar el puente con ellos, de sentir que formo parte de una familia normal, de estar con Iria ahora que sé lo que siente por mí.

—Iria está castigada una buena temporada—anuncia su madre en cuanto entro en el coche con el rostro muy serio.

—Puedo quedarme en mi casa si voy a ser un estorbo—le indico rogando al cielo que no me diga que lo haga.

—No seas tonta, cariño. Para mí eres casi como de la familia a pesar de que hace poco tiempo que te conozco. El castigo es para Iria, no para ti. Tú y yo saldremos de compras este fin de semana—exclama acariciando mi brazo izquierdo.

—¿Qué ha hecho? Si puedo saberlo—pregunto con miedo.

—Casi prefiero que te lo diga ella, su padre y yo estamos muy disgustados, pensábamos que había cambiado, aunque creo que lo mejor es que ella te lo explique—responde sin dar detalles.

Durante el breve trayecto hasta su casa doy vueltas en mi cabeza a las posibles razones por las que Iria pueda estar castigada. No creo que sea por las notas, porque es buena estudiante, y parece la típica chica que nunca se metería en problemas. Sin embargo, su madre parece estar muy disgustada, hasta ahora siempre la había visto contenta, tiene la misma actitud positiva que Iria, incluso en el hospital parecía más contenta que ahora.

—Me alegro mucho de que Iria y tú estéis juntas, le vas a hacer mucho bien—dice mientras me abraza antes de entrar en la casa.

Es un abrazo que dura una eternidad y estoy tan sorprendida que ni siquiera sé cómo reaccionar, simplemente me dejo abrazar pensando en sus palabras y en cómo es más bien al contrario, es Iria la que hace que pueda seguir adelante con mi vida.

—Tienes a Iria coladita por ti, pero no le digas que te lo he confesado—susurra con un guiño de ojo.

Cuando entro en la casa, subo directamente al cuarto de Iria que me recibe con un fuerte abrazo y un beso como si no nos hubiésemos visto en varios meses.

—¿Qué te ha pasado en las manos? —pregunto preocupada al ver los vendajes.

—Nada, no te preocupes, tonterías. Me alegro mucho de que pases el puente con nosotros—contesta colocando las manos en mi cintura y pegándose a mi cuerpo.

Mientras besa mi cuello apenas reúno la suficiente fuerza de voluntad para separarme de ella y volver a preguntar.

—Iria, por favor, cuéntame qué te ha pasado. Tu madre me ha dicho que estás castigada pero no ha querido decir el motivo y ahora veo tus manos vendadas. ¿Qué ha pasado? Puedes confiar en mí—insisto confusa.

Ella toma una gran bocanada de aire y la expulsa lentamente antes de empezar a hablar.

—He tenido una charla con tu amigo Dani—confiesa desviando la mirada.

—Joder, no me digas que has ido a buscar a Dani.

—Sí—contesta con sequedad.

—Tú no tienes ni un golpe, y asumo que tus nudillos están bastante mal—indico cogiendo sus manos entre las mías.

—Esta vez se llevó él todos los golpes—aclara encogiéndose de hombros.

—¿Ha sido mucho? —insisto con miedo a conocer la respuesta.

—Creo que sí, pero no lo sé. Si aguanta más tiempo en pie no sé lo que hubiese pasado—admite mordiendo su labio inferior.

—Joder, Iria—es todo lo que soy capaz de decir mientras nos sentamos juntas en la cama.

Estamos un buen rato sentadas sin hablar, una al lado de la otra, a ratos apoya su cabeza en mi hombro o acaricia mi espalda, pero no encuentra las palabras adecuadas para seguir hablando.

—Ese es el motivo por el que te han castigado, ¿no? —indago con un hilo de voz.

—Más o menos.

—¿Cómo que más o menos? —pregunto sin entender.

—Es una historia un poco complicada, no es solo lo de hoy. Ya te lo contaré, me siento bastante mal hablando de ello—admite cerrando los ojos.

—No lo entiendo, Dani es un chico y es más grande que tú, debe de tener más fuerza, en cambio tú…

—La fuerza es solo una parte de la ecuación, Paula. No sirve de nada si te falta técnica. La potencia de los golpes no sale del brazo, golpeamos con el puño, pero la potencia se desarrolla por una buena colocación de los pies, por el giro de la cadera y los hombros y la colocación del golpe—explica con calma—además, una persona que no sepa pelear no tiene ninguna opción contra alguien entrenado, simplemente no está acostumbrado a la velocidad o a la precisión y sobre todo, a liberar la mente del miedo.

—¿Todo eso te lo enseñó tu padre?

—Parte sí, otra parte son muchas horas de entrenamiento, yo tenía un futuro muy prometedor en el boxeo—explica con tristeza.

—¿Y qué pasó? —pregunto extrañada.

—Pasó que no me podía controlar, a veces, en los combates golpeaba a las rivales más tiempo del necesario aunque ya hubiese vencido, sin importar que el réferi intentase pararme. También me metí en muchas peleas en los anteriores institutos, lo hacía simplemente porque era más rápida y fuerte, estaba todo el día enfadada, llena de ira. Esa es la verdadera razón por la que nos hemos mudado tantas veces, no es que a mi padre le destinasen a otros sitios, es que tenía que pedir el destino, ¿por qué piensas que están tan decepcionados?—confiesa escondiendo el rostro entre sus manos.

—Estás empezando a darme miedo—susurro asustada.

—No seas tonta, todo eso ya se ha acabado, ya no soy una persona violenta, estaba entrenando otra vez para volver al ring pero con el idiota ese no me he podido controlar. Joder, Paula, es que lo de este tío es muy fuerte, lleva dos años acosándote sin descanso y lo de ayer…

—Lo de ayer no me lo hubiese imaginado nunca, pero no puedes ponerte a su altura—le recrimino mientras acaricio su brazo derecho notando cómo sus músculos se tensan.

—Lo sé, y lo siento. No volverá a pasar, pero no voy a permitir que nadie te haga daño, no me importa si no vuelvo nunca al ring, o si mis padres me castigan para siempre, no permitiré que te lastimen—indica acariciando mi pelo al tiempo que besa mi mejilla.

—Así que esa es la historia—exclamo con los ojos como platos.

—Esa es la historia.

—¿Tus padres están muy disgustados? —pregunto devolviéndole el beso.

—Imagínate—contesta meneando la cabeza—al menos han dejado que te quedes aquí, por un momento pensé que el castigo incluiría que no vinieses, casi me da algo.

—¡Qué tonta eres! —susurro sacudiendo la cabeza antes de besar sus labios.

Iria se deja caer sobre la cama y me tumbo a su lado apoyando la cabeza en su pecho como habíamos hecho en el hospital antes de que su madre entrase en la habitación, solo espero que no vuelva a hacer lo mismo porque me moriría de vergüenza.

Juega con mi pelo y las dos nos reímos cuando se me caen las gafas al moverme. Necesito un cambio de gafas urgentemente, pero mi madre siempre pone la disculpa de que no tenemos dinero para hacerlo, incluso creo que la graduación debe de haber cambiado.

—Se te notan los abdominales—bromeo recorriendo su vientre con la yema de mis dedos hasta llegar a su escote.

Ella cierra los ojos y nos fundimos en un maravilloso beso como si nuestros labios hubiesen nacido para encontrarse. Escucho su respiración acelerarse, pequeños gemidos apagados en mi boca mientras sus manos recorren mi espalda por debajo de la camiseta hasta que su madre nos llama para bajar a cenar.

—Joder, mi madre tiene un don—exclama con un suspiro al tiempo que las dos nos colocamos bien la ropa antes de bajar.
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Durante la cena, los padres de Iria se relajan un poco más, bueno, al menos su madre porque su padre sigue algo tenso. Hablamos un poco de todo, aunque siempre tratando de evitar tocar el tema del instituto o de Dani y su pandilla de niñatos matones.

Lo cierto es que han conseguido en muy poco tiempo que me sienta una más en la familia aunque a ratos no dejo de pensar en que mi madre está sola en casa, o lo que es peor, mal acompañada, mientras yo estoy aquí disfrutando de una cena con la maravillosa familia de mi novia.

Después de ayudar a recoger los platos, nos quedamos viendo un rato la televisión hasta que la madre de Iria le indica que tiene que curarle los nudillos.

—Menos mal que no te los has roto, anda—bromea mientras le echa una crema cicatrizante con antibiótico—menuda señorita estás hecha con esos nudillos.

—Mamá—se queja Iria—soy una boxeadora, es normal tener los nudillos como los tengo.

Lo cierto es que una de las primeras cosas que me llamaron la atención sobre Iria cuando la conocí por primera vez fueron sus manos, con unos nudillos muy grandes, como si se hubiesen roto en más de una ocasión, y ahora voy entendiendo por qué.

—Nosotras nos vamos a la habitación—anuncia Iria una vez que han terminado con las curas.

—Iria—la detiene su madre agarrándola por el codo—todas hemos sido adolescentes, pero si escucho más de lo que me gustaría escuchar os pongo en habitaciones separadas, ¿entendido?

—Mamá, estás asustando a Paula—bromea Iria al ver la cara que se me ha quedado tras escuchar esas palabras.

—Paula, cariño, no te pongas roja—exclama mientras me abraza—ya sabes a lo que me refiero, comportaos lo suficiente como para que no os escuchemos.

Iria sacude la cabeza sonriendo y me lleva de la mano hasta su cuarto, mientras yo sigo con los ojos como platos maravillada de la excelente relación que tiene con su madre. Aunque, una vez que conoces a su madre, no me extraña porque en ese sentido la envidio muchísimo, ojalá pudiese tener yo una madre normal.

Ya en su habitación, nos reímos de los nervios que he pasado por los comentarios y nos ponemos los pijamas, en mi caso una camiseta grande.

—Estabas muy sexy con mi pijama la otra noche, no es que no me guste tu camiseta—ríe Iria divertida al ver que me llega casi hasta las rodillas.

—¿Tú siempre te despelotas a las primeras de cambio o lo haces para calentarme? Porque lo estás consiguiendo—bromeo al ver que se ha vuelto a quedar desnuda antes de ponerse el pijama.

—¡Qué tonta eres! La verdad es que estoy tan acostumbrada a los vestuarios de los gimnasios que ni me doy cuenta—explica con naturalidad con una preciosa sonrisa—pero bueno si te molesta me tapo.

Cuando la veo venir hacia mí cubierta solamente con la parte de abajo del pijama mi corazón quiere salirse del pecho, late tan fuerte que estoy casi segura de que su madre puede escucharlo. Se pega a mi cuerpo sujetándome por la cintura y siento sus pechos desnudos sobre los míos mientras me regala un delicioso beso que hace que las hormonas se me disparen.

—Iria, por favor, que no soy de piedra—le digo acalorada mientras mis manos recorren su fuerte espalda.

—Eso espero, susurra entre jadeos llevando las manos a mis nalgas para acercarme aún más a su cuerpo.

Tiro de sus brazos y las dos caemos sobre la cama entre gemidos mientras las manos vuelan apresuradas deslizándose por nuestros cuerpos hasta que unos golpes en la pared de la habitación de al lado nos detienen.

—¡Se os oye mucho, Iria! —grita su madre desde el dormitorio adyacente.

—¡Mamá, joder! —responde ella con los pantalones del pijama por las rodillas.

Tras mirarnos, las dos empezamos a reírnos sacudiendo la cabeza y decidimos volver a colocarnos la ropa y separar un poco la cama de la pared para evitar contratiempos más tarde.

—Me encanta la relación que tienes con tu madre—admito al tiempo que recorro sus labios con mi dedo índice.

—No te creas, que a veces me vuelve loca, no es siempre tan guay como aparenta—aclara con una sonrisa.

—Joder, Iria, no me hagas comparar…

—Bueno, ya—interrumpe seria—supongo que es verdad, tengo mucha suerte.

—Mi madre no siempre ha sido así—le explico acariciando su brazo derecho—cuando mi padre vivía era una buena madre, siempre tuvo episodios de mal genio, pero me quería mucho. Supongo que, a su manera, me sigue queriendo mucho, pero ya no es la misma, ahora bebe demasiado y a veces no sé si es peor que esté sobria o bebida porque cuando está sobria le dan unos bajones horribles que paga conmigo y…

—Tú la sigues queriendo, ¿no? —interrumpe retirando un mechón de pelo de mi frente y colocándolo detrás de mi oreja.

—Joder, Iria, ¿cómo no la voy a querer? Es mi madre. Vale que no sea la mejor de las madres, pero sigue siendo mi madre, además no es ella misma, es lo que le ha hecho la bebida, no es capaz de pensar con claridad—reconozco mordiendo el labio inferior.

—Pero tenéis que intentar poner una solución, Paula, se está matando poco a poco, eso sin contar el terrible daño que te está haciendo a ti.

—Lo sé, se lo he dicho mil veces, aunque no hay manera de que me escuche—admito negando con la cabeza.

—¿Quieres que se lo comentemos a mi madre? Ella es médico, seguramente pueda encontrar algún programa que esté bien para que lo deje. Imagino que ahora mismo ya ni siquiera se puede controlar, ¿no?

—No, ya no se controla. ¿Tu madre lo sabe? —pregunto preocupada.

—Sabe algo, lo poco que le dijimos cuando te curó tus heridas la otra vez, pero no lo sabe todo—aclara secando con su dedo pulgar una lágrima que rueda por mi mejilla.

—Me da muchísima vergüenza.

—Es médico, Paula, no se lo va a decir a nadie, además, aunque no lo fuera es mi madre y te quiere mucho, puedes confiar en ella—afirma besando mi frente.

—Lo peor es la gente que trae a casa, Iria. Esos tipos cada vez me dan más miedo, me desnudan con la mirada cada vez que me ven, son el peor tipo de gente. Me estoy volviendo loca encerrada en mi cuarto con el pestillo de la puerta puesto mientras escucho todo tipo de barbaridades. No sé cuánto tiempo más voy a poder soportarlo—confieso mientras los ojos se me llenan de lágrimas.

—Vamos a ayudarla, ya verás—asegura con un guiño de ojo antes de abrazarme.

Esperanzada, me pierdo entre sus brazos con nuevos besos y caricias. Desprendiéndonos de la ropa, la cubro con mi cuerpo desnudo hasta que, poco a poco, nos vamos quedando dormidas.
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El teléfono suena y suena pero no hay ni rastro de mi madre al otro lado de la línea. Supongo que por la noche habrá tenido una buena fiesta y ahora mismo estará tirada en el sillón del salón durmiendo la borrachera. Joder, me resulta penoso que ya me empiece a parecer algo normal pensar así sobre mi madre, pero por desgracia es la realidad que estamos viviendo en estos dos últimos años.

Durante el desayuno, comento que es un poco raro que mi madre no conteste al teléfono e Iria se ofrece a acompañarme para asegurarnos de que está bien.

—Espero que lo hagas por acompañar a Iria y no para que te dejemos salir de casa porque recuerda que vas a seguir castigada hasta el día de tu boda—bromea su padre.

Iria sacude la cabeza poniendo sus ojos en blanco y le asegura sonriendo que es solamente por acompañarme, con lo que en cuanto terminamos de desayunar, nos vestimos y nos dirigimos hacia mi casa. Iria ha sugerido que podemos dejar la ducha para más adelante que sus padres tienen que salir a hacer unas compras, lo que me parece una buena idea.

Al abrir la puerta de mi casa, se me hiela el corazón al comprobar que no hay ni rastro de mi madre. Corro a su habitación y la cama está hecha, no hay botellas vacías tiradas por el suelo del salón e incluso en la nevera seguimos teniendo la misma cantidad de comida que había el día anterior.

—Se habrá ido a pasar la noche con alguien, supongo, ¿suele hacerlo? —pregunta Iria al ver mi cara de preocupación.

—A veces lo hace, es algo bastante raro y suele dejar una nota. Tampoco sería la primera vez que desaparece uno o dos días con algún tipo que le ofrece una noche loca—le explico haciendo una mueca de disgusto.

—¿Estás preocupada? —pregunta acariciando mi mejilla con el reverso de su mano.

Instintivamente, cierro los ojos y ladeo la cabeza recreándome en esa caricia, estoy tan poco acostumbrada a que me den mimos que Iria tiene una gran ventaja sobre mí; en cuanto me da un poco de cariño me derrite.

—Estoy un poco preocupada. Tengo un mal presentimiento, pero supongo que es una tontería, no pasa nada, se habrá ido con algún ligue—respondo encogiéndome de hombros.

Me abrazo a Iria sin poder quitarme de la cabeza una sensación extraña al no encontrarme a mi madre en casa, pero un beso en la frente seguido de unos cuantos mimos, me van relajando y haciendo que se me pase.

—Iria, si mi madre llega y nos ve se va a montar una buena—le advierto preocupada al ver que se va lanzando un poco.

—Vamos a mi casa—propone susurrando antes de besar mis labios.

Caminamos con los dedos entrelazados hasta su casa, y no dejo de pensar en lo mucho que mi vida está empezando a cambiar desde que la he conocido y, sobre todo, en estos últimos días. El año pasado por estas fechas estaba encerrada en mi cuarto con el pestillo puesto y una depresión de caballo, mientras que hoy soy feliz a su lado y puedo mirar, por primera vez en los últimos dos años, el futuro con optimismo.

—¡Qué bien que ya estéis de vuelta! —exclama la madre de Iria según entramos por la puerta—¿todo bien por casa, cariño?

Le comento que no hemos encontrado ni rastro de mi madre y tengo que repetir la misma explicación que había dado antes a su hija. Ella se queda un poco más extrañada, pero no le da demasiada importancia asegurándome que volveremos a pasar por mi casa un poco más tarde.

—Vete a darte una ducha rápida, cariño—me dice—tú y yo nos vamos a ir de compras.

—Te acompaño—añade Iria nada más que su madre acaba la frase.

—No, Iria, tú aquí de momento, que tenemos prisa—replica su madre.

Me ducho todo lo rápido que puedo y, tras despedirme de Iria, me monto en el coche de su madre en dirección a un gran centro comercial en las afueras de la ciudad.

Mientras conduce, pienso que ojalá que Iria pudiese acompañarnos, hacía un montón de tiempo que no iba de compras, aunque en este caso va a ser nada más que como acompañante porque no tengo nada de dinero. Aun así, estoy segura de que la experiencia va a ser muy gratificante.

—Vamos a comprar algo de ropa para ti, Paula—anuncia su madre—considéralo un regalo de Navidad adelantado, y no admito protestas.

—De verdad, tengo todo lo que necesito, no es necesario y…

—¿Qué te he dicho de que no admito protestas? —interrumpe con una sonrisa.

Paso de tienda en tienda con los ojos como platos mientras me ayuda a elegir mucha más ropa de la que me gustaría estar comprando. Me siento feliz, pero por otro lado avergonzada de que se esté gastando todo este dinero en mí.

—Estaba previsto que Iria viniese con nosotras, pero después de lo que ha pasado, su padre se niega a levantarle el castigo, aunque sea de manera temporal—me explica—espero que no te importe.

—No pasa nada, lo entiendo—respondo encogiéndome de hombros.

—Por cierto, ¿sabéis algo del chico ese al que Iria pegó la paliza? —inquiere arqueando las cejas.

—Varias personas han puesto por Instagram que alguien le había dado una paliza en un callejón para robarle y que le habían dejado con un montón de magulladuras, pero que no se sabía quién había sido—le informo.

—Me quedo mucho más tranquila, al menos sabemos que no le ha pasado nada grave y que no tiene previsto denunciar. Lo que ha hecho Iria es muy serio, espero que entiendas que merece un castigo igual de importante aunque por desgracia te toque a ti de rebote soportar parte de ese castigo—explica con mirada severa.

—Lo entiendo, no es que mi vida sea lo más emocionante de este mundo, simplemente poder ir a vuestra casa ya es un avance—admito bajando la mirada.

—Eres un cielo de niña, estoy muy contenta de que estés saliendo con mi hija—confiesa acariciando mi brazo derecho.

Mientras seguimos de compras, reconozco que ni siquiera había contemplado la posibilidad de que Dani denunciase a Iria o de que le hubiese pasado algo grave por alguno de los golpes. Me resulta difícil de entender que una persona tan dulce como ella sea capaz de perder el control y estallar en un episodio de violencia, aunque en este caso lo tenía más que merecido y parece muy arrepentida

—¡Estás preciosa! —exclama la madre de Iria tras salir del probador de la tienda con unos vaqueros nuevos.

—Gracias—respondo mirándome al espejo feliz.  

—Pero mira qué culito te hacen, Iria se va a derretir cuando te vea—bromea ella haciendo que me ponga roja como un tomate.

Salimos del centro comercial pasadas las dos de la tarde con tres pesadas bolsas llenas de ropa. El sonido de las gotas de lluvia sobre el cristal del coche da al ambiente un toque de melancolía, aunque no veo posibilidad alguna de que pueda pasar algo que me haga olvidar la felicidad que siento en estos momentos.

—¿Quieres que pasemos por tu casa a ver si tu madre ha vuelto? —pregunta una vez que estamos cerca.

—No hace falta, ya vuelvo por la tarde—respondo observando que es ya la hora de comer e Iria y su padre están esperándonos.

Nada más llegar a su casa, Iria me ayuda a llevar las bolsas a su habitación sorprendida de la cantidad de ropa que he comprado.

—Tendrás que hacerme un pase de modelos—exclama mientras saca un conjunto de ropa interior de una de las bolsas.

—No sabes la vergüenza que he pasado con tu madre ayudándome a elegir bragas y sujetadores—reconozco llevándome una mano a la frente.

—Qué pena no haber podido ayudarte en el probador—susurra colocando las manos en mi cintura y pegándose a mí hasta hacerme temblar.

Por la tarde, me siento en el suelo alrededor de una mesa baja mientras jugamos al Monopoli con sus padres. Hacía tanto tiempo que no jugaba que han tenido que recordarme las reglas. El padre de Iria es la banca y cada cierto tiempo desliza billetes hacia donde estoy en vista de que los voy perdiendo todos.

Mientras mi novia nos va desplumando a todos observo la felicidad de esa familia y agradezco que me hayan permitido formar parte de ella con tanta naturalidad.

—Ah, ¡eres una tramposa! —ríe Iria señalando debajo de la mesa donde a mis pies hay literalmente esparcidos por el suelo billetes de todos los colores junto con algunas tarjetas útiles para el juego.

—Ya me imagino que has tenido un cómplice—bromea su madre con un guiño de ojo mientras se estira al levantarse.

Al acompañar a Iria a su dormitorio para escuchar un poco de música nos perdemos en un abrazo y un maravilloso beso que me hace flotar entre las nubes y algunas lágrimas brotan de mis ojos, aunque esta vez, por primera vez en los últimos dos años, son de felicidad.
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PAULA

No esperaba que mi madre me cogiese el teléfono por la noche, pero ya ha pasado un día más y sigue sin hacerlo con lo que empiezo a estar muy preocupada.

Tengo un presentimiento de que ha ocurrido algo malo, y no logro quitármelo de la cabeza. Nerviosa, le comento a Iria que voy a salir un momento hasta mi casa a ver si todo está bien, y su madre se ofrece para acercarme con el coche antes de salir a hacer unos recados.

Al abrir la puerta de mi casa se me forma un nudo en el estómago, la casa sigue exactamente igual que el día anterior cuando vine con Iria. No hay ni rastro de ella en toda la casa, ni siquiera algo que me indique que ha estado aquí. Tiene el teléfono de Iria y de su madre, lo lógico es que me hubiese llamado en algún momento para decirme que no pasaría por casa.

Me quito los zapatos y la chaqueta y me dejo caer sobre la cama preocupada, con mi mente dando vueltas sin parar a lo extraño de la situación. No sé el tiempo que estaría allí tumbada mirando al techo ensimismada, pero cuando suena el teléfono fijo me da un susto de muerte.

Casi nadie llama nunca ya a ese teléfono y cuando lo hacen es por equivocación. Le he dicho un montón de veces a mi madre que lo dé de baja porque estamos pagando a lo tonto, aunque con la vida que lleva en estos últimos meses no me hace ni caso, ni en eso ni en ninguna otra cosa.

Lo cojo con un poco de miedo, deseando que sea una equivocación, aunque sin poder sacar de mi cabeza ese presentimiento absurdo de que algo malo ha pasado.

—¿La señorita Paula Salas? —pregunta una voz de hombre al otro lado de la línea.

—Sí, soy yo—respondo con un hilo de voz.

—Llamo desde la comisaría de la policía, soy el inspector Gutiérrez López. Debo informarle de que su madre ha sufrido un grave accidente de tráfico y es necesario que se persone en el Hospital Central.

Me llevo la mano a la boca desconcertada sin saber qué decir. Sabía que algo había pasado y la llamada de la policía me lo confirma.

—Señorita Salas, ¿sigue ahí? —insiste el policía.

—Está…¿está grave? —pregunto con el teléfono temblando entre mis manos.

—Solamente tengo orden de comunicarle el accidente y que se persone en el hospital, lo siento—se disculpa.

Cuelgo el teléfono y salgo de la casa. Estoy en estado de shock, solo quiero llegar a la casa de Iria cuanto antes, necesito que me abrace y que salga conmigo a toda prisa hacia el hospital a ver lo que le ha pasado a mi madre.

Temblando, corro descalza calle abajo con los pulmones ardiendo por el esfuerzo sin ni siquiera ser consciente de que jamás en la vida he recorrido un trayecto tan largo corriendo.

Iria abre la puerta y me dejo caer en sus brazos envuelta en sudor, incapaz de mediar palabra entre el nerviosismo y el cansancio.

—Vamos, vamos—es todo lo que puedo decir temblando entre lágrimas mientras tiro de su brazo.

Iria grita llamando a sus padres sin saber lo que me pasa, extrañada de que haya llegado hasta su casa en ese estado de nervios, temblando y descalza. Cuando sus padres llegan hasta nosotras, a duras penas soy capaz de explicarles que mi madre ha sufrido un accidente de tráfico y que la policía me ha dicho que debo ir al Hospital Central.

—Iria, trae unas zapatillas de deporte para Paula—grita su madre—ahora mismo vamos, déjame hacer una llamada, ¿cuál es el nombre de tu madre?

—Azucena García—respondo sin dejar de llorar.

—Tranquila, es el hospital donde trabaja mi madre, todo va a salir bien, ya verás—intenta tranquilizarme Iria.

—Vamos, cariño—exclama su madre con la cara algo pálida cogiéndome por el brazo.

Iria coge una chaqueta y se dispone a salir con nosotras antes de que su madre la pare.

—Vamos nosotras dos solas—indica con la mirada severa.

—Mamá, yo voy con vosotras, ¡déjate de gilipolleces! —chilla Iria nerviosa.

Su madre se queda mirando unos instantes con la mirada perdida y sacude la cabeza antes de aceptar que nos acompañe.

Me siento con Iria en el asiento de atrás y aprieto su mano entre las mías hasta que mis nudillos se quedan blancos. El coche vuela hacia el hospital, pero cada semáforo se me hace eterno, ojalá pudiese teletransportarme y estar allí ya junto a mi madre. Tiemblo, mis ojos se llenan de lágrimas mientras Iria trata de consolarme y mi pierna derecha se mueve descontrolada como si tuviese vida propia. Ni siquiera escucho las palabras de su madre intentando calmarme o distraerme.

Al llegar al hospital un médico se dirige directamente hacia nosotras con una pastilla y un poco de agua en un pequeño vaso de plástico.

—Os estábamos esperando—le dice a la madre de Iria mientras me indica que me tome la pastilla.

Miro a Iria, que a su vez mira a su madre que me hace un gesto para que me tome la pastilla y me lleva hasta su consulta pidiendo que me siente en una de las sillas.

La miro desconcertada, temblando, y parece transcurrir una eternidad hasta que empieza a hablar.

—Paula, cariño, tienes que ser fuerte—suspira mientras coge mis manos entre las suyas.

La miro con los ojos cubiertos en lágrimas suplicando una explicación, rogando que me diga que a mi madre no le ha pasado nada grave.

—Paula, tu madre ha tenido un accidente muy serio y ha muerto. He preferido decírtelo yo…

No escucho el resto de la frase, me dejo caer de rodillas en el suelo, tiemblo, balbuceo palabras sin sentido mientras Iria se abraza a mí y todo parece transcurrir a cámara lenta.

—Iria, ayúdame a sentarla en la camilla—escucho decir a su madre.

Entre las dos me sientan en una camilla que hay en la consulta y empiezo a no ser capaz de distinguir lo que es real de lo que no lo es. Me quedo sentada agarrada al borde de la camilla con todas mis fuerzas abriendo la boca sin poder sacar ni una sola palabra.

—Mamá, ¿qué le pasa? —grita Iria con preocupación.

—No pasa nada, es una reacción normal, tranquila, la hemos sedado un poco—explica con calma.

—Mamá, ¿tú lo sabías? —insiste Iria.

—Me lo dijeron al hacer la llamada de teléfono, era mejor decírselo aquí—admite besando su frente.

Las miro como si estuviese fuera de mi cuerpo, como si fuese una espectadora que ve la escena desde el exterior.

—Paula, cariño. No sufrió nada, murió en el acto—explica acariciando mi mejilla—ahora tienes que quedarte con los recuerdos bonitos, ¿vale? Sabes que puedes contar con nosotros para todo lo que necesites, vas a estar arropada en todo momento, tienes que estar tranquila.

Mi mirada alterna entre Iria y su madre incapaz de reaccionar al torrente de sentimientos que tengo en mi interior adormecidos por el sedante que me han suministrado.

—¿Puedo verla? —pregunto con un hilo de voz casi inaudible.

—Claro, cariño, dentro de un rato. Ahora mismo le están haciendo una autopsia para determinar si pudo haber alguna causa que llevase al accidente. En cuanto terminen te llevaré yo misma a verla—susurra acariciando mi pelo.

Solamente asiento con la mirada perdida, sin decir ni una sola palabra, aferrándome con todas mis fuerzas a la idea de que no sufrió al morir.

—Iria, quédate aquí con ella. No os mováis e intenta que esté calmada, voy a ver cómo van con la autopsia—nos informa su madre mientras sale de la consulta.

Me quedo abrazada a Iria, las dos sentadas sobre la camilla y llorando, deseando que sea un mal sueño, suplicando poder despertarme en cualquier momento y darme cuenta de que ha sido solo una pesadilla.

Sin embargo, era consciente de que tarde o temprano esto iba a ocurrir, sabía que mi madre se estaba matando y era cuestión de tiempo que la cosa acabase muy mal. Supongo que, en el fondo, debo agradecer que el accidente no haya implicado a ninguna persona inocente y que ella no haya sufrido. Ahora puede por fin descansar en paz.
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PAULA

La madre de Iria me acompaña a reconocer el cadáver. No sé lo que me han dado antes, pero sigo como flotando, como si estuviese observando toda la escena como una espectadora aunque entendiendo bien lo que me dicen.

Un médico me informa de que mi madre iba hasta arriba de alcohol y drogas y que al chocar con un árbol murió en el acto por el fuerte impacto. Escucho su explicación con detenimiento mientras la madre de Iria me abraza y acaricia mi brazo izquierdo, dando gracias de que fue algo rápido y al fin ha podido descansar. Ni siquiera me preocupo sobre qué será de mí a partir de ahora.

Mientras intenta reconfortarme, me explica que sufría de algunos daños cerebrales que seguramente explicarían los episodios de violencia cuando bebía y me asegura que en el fondo me quería y que debo quedarme con los recuerdos bonitos que tenga de ella.

Solamente asiento con la cabeza entre lágrimas, abrazándome a ella por momentos porque por muchos problemas que me causase, yo también la quería mucho y, ahora que no volverá, la echaré de menos.

Se empeña en que no debemos estar en el hospital ni un minuto más de lo necesario y me lleva hasta su casa. De nuevo, me siento con Iria en el asiento de atrás del coche y la pobre no puede evitar que las lágrimas broten de sus ojos mientras me abraza. Yo, por mi parte, sigo en mi sueño particular flotando medio despierta hasta que me recuesto en la cama de mi novia y me dejo arropar por un largo sueño.

***

Al día siguiente me levanto como un zombi. He dormido aproximadamente desde las seis de la tarde pero me encuentro cansada. Iria reconoce que no ha podido pegar ojo en toda la noche y, a juzgar por sus ojeras, debe ser cierto.

Su madre prepara un desayuno como para un regimiento que engullo como si llevase siglos sin comer. Me explica que hay una serie de trámites que debo seguir a partir de ahora, pero que me ayudará a cumplimentar todo el papeleo mientras me asegura que puedo quedarme en su casa todo el tiempo que quiera.

Ni siquiera sabía que morirse era tan complicado. Me ayuda a llamar al Registro de últimas voluntades y me sorprende que mi madre tuviese un testamento. Nos ponemos también en contacto con el Registro único de seguros por si pudiese estar cubierta por algún seguro de algún tipo y corre con los gastos del sepelio.

En el funeral, soy consciente de lo triste de la situación en la que vivíamos mi madre y yo. Estamos solamente cuatro personas; Iria y sus padres y yo misma. Todos sus supuestos amigos de las fiestas, esos que iban y venían, los que se pasaban por casa para echar un polvo, de esos no hay ni rastro.

Es algo que agradezco, lo último que desearía en estos momentos es encontrarme con alguno de ellos. En el fondo, cada uno es un poco culpable de su muerte porque ninguno de ellos trató de ayudarla. Aun así, me parece un poco triste acabar así tus días y que solamente cuatro personas vayan a despedirte. Si nos puede ver en estos momentos, seguro que estará apenada.

***

Los días pasan lentamente en casa de los padres de Iria y pronto todo vuelve a la normalidad. Una normalidad extraña, hasta cierto punto mucho mejor que la de antes y a veces me siento mal cuando tengo esos pensamientos. En realidad, soy bastante más feliz ahora de lo que lo he sido en los dos últimos años.

Los padres de Iria me han acogido como a una más de la familia y en el instituto las cosas no pueden ir mejor. Dani todavía sigue recuperándose de sus golpes y sus amiguitos se mantienen a una distancia prudencial de nosotras, seguramente porque son conscientes de lo que ha pasado. Eso ayuda para que estemos hablando con mucha gente que antes no se acercaba para no tener problemas.

Mis notas han mejorado considerablemente y, aunque todavía queda medio curso, creo que no solo las aprobaré todas, sino que si me sale bien la EBAU podré estudiar lo que quiero. Iria, por su parte, ahora quiere ser médico como su madre. Siempre ha estudiado muy bien, pero ahora que se lo toma más en serio ha empezado a brillar. Trato de no distraerla mucho por las noches, aunque no siempre puedo. Es lo que tiene compartir habitación con tu novia.

Las Navidades llegan mucho antes de que me dé cuenta. Es increíble cómo pasa el tiempo cuando eres feliz, y la familia de Iria las celebra por todo lo alto, decorando la casa con motivos navideños y un gran árbol en el salón. No tengo muy claro que sea porque lo hacen habitualmente o porque quieren que para mí sean unas fiestas especiales.

—¿Todavía crees en Santa Claus? —pregunto al ver a Iria colocar unas galletas y un vaso de leche bajo el árbol de Navidad.

—A mí ya me han traído por adelantado el mejor regalo que podía esperar, pero nunca se sabe—responde cogiéndome por la cintura y besando mis labios.

—Todavía se me hace un poco incómodo que os beséis delante de mí—exclama su madre desde la puerta de la cocina.

—Las dos tenemos dieciocho años, mamá. Te recuerdo que dormimos en la misma cama—bromea Iria entre risas.

—Para mí siempre serás mi niña aunque tengas cuarenta, y ahora sois mis dos niñas—responde su madre abrazándonos a ambas.

—Mi madre a veces se pone un poco ñoña—confiesa Iria con una sonrisa.

Más tarde me explica alguna de sus tradiciones familiares en las Navidades. Me informa de que su padre bajará sobre la una de la mañana a comerse las galletas y beberse la leche, así que las dos tenemos que disimular y estar dentro de nuestra habitación, porque entre eso y colocar los regalos le lleva un buen tiempo.

Me cuenta que su madre antes le dejaba comerse las galletas en la cama, pero que se lo terminó prohibiendo porque lo dejaba todo lleno de migas. Ahora se las come frente al árbol de Navidad y luego se queda sentado mirándolo, pensando en sus cosas.

—¿Cuánto tiempo se suele quedar sentado frente al árbol? —pregunto con curiosidad.

—No sé, a veces hasta una hora, ¿por qué lo quieres saber? —responde arqueando las cejas.

—Por nada—susurro antes de subir a toda prisa las escaleras hasta la habitación que comparto con Iria.

Sus ojos se abren como platos cuando observa que vuelvo con dos grandes mantas y las dejo junto al árbol.

—Es por si a tu padre le entra el frío por la noche—explico con timidez.

Me despierto sobre las tres de la mañana incapaz de conciliar el sueño y decido levantarme para no despertar a Iria que duerme a mi lado como un bebé.

En el salón, su padre está sentado frente al árbol sobre una de las mantas que le había dejado, el sonido de los troncos quemándose en la chimenea le dan un ambiente como de película. Dudo si bajar o volver a la habitación e intentar dormir, no quiero molestarle y quizá prefiera estar solo, pero el sonido de mis pisadas le alerta.

—¿No puedes dormir? Si quieres puedes bajar aquí conmigo, no me importa tener compañía—aclara con una sonrisa.

—Siento haberte molestado, no conseguía dormir. Deben de ser los nervios, hace unos años que no celebro las Navidades—confieso encogiéndome de hombros.

Sonríe y me siento a su lado frente al árbol, la tenue luz que emiten las llamas lo iluminan con un toque precioso.

—¿Has sido tú quien ha enseñado a Iria a pelear? —le pregunto con curiosidad.

—Yo he sido su primer entrenador, Iria era muy buena y luego tuvo otros entrenadores, incluso estuvo en un programa especial de la federación para jóvenes promesas—explica con brillo en los ojos, aunque pronto su mirada se torna más triste.

—¿Ya no boxea?

—No, sería un riesgo. Se estaba preparando para volver al ring, pero después de lo que le ha hecho a ese chico… creo que lo mejor es que no vuelva—confiesa bajando la mirada.

—Lo de Dani no fue culpa de ella, solo se estaba defendiendo y protegiéndome a mí—le explico.

—Sé que lo tenía bien merecido, ese chico no es un angelito ni mucho menos, pero hay otras formas. Pudo haberle causado lesiones graves y fue a por él; si llega a denunciar a la policía habríamos tenido problemas. Entiendo sus motivos, pero aun así…

—Es difícil reaccionar de otra manera después de lo que le hizo el día anterior en el parque, estoy segura de que quería abusar de ella mientras estaba inconsciente—replico dejando escapar un largo suspiro.

—Lo sé, y en el fondo le agradezco que no me lo contase. Me conoce bien y creo que si lo llego a saber no me habría podido controlar yo tampoco—reconoce sacudiendo la cabeza.

Nos quedamos un tiempo callados, observando los reflejos anaranjados de las llamas sobre el árbol, antes de empezar a hablar de nuevo.

—¿Me enseñarías a pelear? No pretendo competir ni nada de eso, solo quiero estar algo más en forma y tener más seguridad en mí misma, poder defenderme si fuese necesario.

—¿No prefieres que te enseñe Iria? —pregunta extrañado.

—Lo hemos intentado, pero nunca nos lo tomamos en serio—admito sin contarle cómo suelen acabar esas sesiones.

—Claro, estaré encantado de enseñarte, es algo que le viene bien a todo el mundo—responde asintiendo con la cabeza.

Se lo agradezco y, levantándome, me voy de nuevo a dormir, aunque cuando empiezo a subir las escaleras escucho mi nombre.

—¡Paula! —llama el padre de Iria de repente levantándose del suelo con su imponente montaña de músculos.

—Dime.

—Nada, es una tontería, pero quería que supieses que estamos muy agradecidos por todo lo que haces por Iria. Contigo es otra persona, está mucho más centrada, nunca nadie había tenido ese efecto sobre ella. Creo que hacéis muy buena pareja, ha sido una bendición que os hayáis encontrado—confiesa con un guiño de ojo y una sonrisa llena de ternura.




EPÍLOGO




IRIA

Suena la campana, otra vez esa sensación casi olvidada del comienzo de la batalla. Escucho el murmullo del público alrededor mientras me acerco a mi rival. Llevo un montón de tiempo sin pelear, pero me siento viva y en forma.

Jab, jab, trata de mantener la distancia aprovechando que sus brazos son más largos pero sé que yo pego más fuerte. Primer intercambio de golpes para probarnos, lo ha encajado bien, es rápida.

Cabeceo, giro la cintura y lanzo un potente crochet que mi rival bloquea y aprovecha para lanzar un directo que impacta en mi casco. Escucho claramente el grito de Paula entre el público. Joder, sus puños golpean mis costillas y me acorrala contra las cuerdas mientras me cubro como puedo hasta que suena la campana que indica el final del primer round.

—¿Cómo estás? —pregunta mi entrenador preocupado.

—Bien, no pasa nada—gruño enfadada conmigo misma.

—Puedes con ella, joder, no dejes que te lleve a las cuerdas—insiste.

Me pongo el bucal y ajusto el casco antes de volver al centro del ring dispuesta a comerme a mi rival. Cabeceo y me muevo en círculos buscando sus puntos débiles, parece que cuando lanza un jab baja la guardia de su mano derecha, es posible que pueda aprovecharlo en algún momento, seguramente cuando esté más cansada.

Nuevo intercambio de golpes, nuevo grito de Paula que me desconcentra y un puño que impacta en mi estómago dejándome sin respiración y haciendo que caiga de rodillas sobre la lona.

El réferi detiene el combate momentáneamente y me pregunta si estoy bien. Me levanto y continúo como puedo cubriéndome hasta que suena la campana que acaba con el segundo asalto.

Estoy ligeramente mareada, mis piernas pesan, intento recuperar la respiración mientras mi entrenador grita consejos que apenas escucho.

Empieza el tercer round, cabeceo, jab, jab, bailamos en círculos intentando evitar las cuerdas, un largo intercambio de golpes y todo acaba de pronto.

Me siento en el banco del vestuario cubierta nada más que con una toalla sobre los hombros, mis brazos pesan como si fuesen de plomo y me empieza a doler todo el cuerpo. Sé que mañana será mucho peor, al día siguiente es cuando de verdad duele, ahora, en caliente, no es para tanto.

—¿Cómo estás? —grita Paula entrando a toda prisa en el vestuario.

—Bien, aunque he recibido unos buenos golpes—confieso apoyando mi cabeza en su vientre.

—Lo he visto—responde acariciando mi pelo mojado—pero has ganado.

—Las cosas mejoraron en el tercer round cuando dejaste de gritar—confieso abrazándome a ella.

—No podía evitarlo, he tenido que abandonar la sala, no puedo soportar ver cómo recibes golpes. Creo que no voy a volver a ver un combate de boxeo, lo siento—se disculpa agachándose para besar mi frente.

—Casi te lo agradezco en vista de cómo me fueron los dos primeros asaltos—bromeo.

—También te digo que si te voy a encontrar siempre desnuda en el vestuario volveré al final de cada pelea—admite colocando las palmas de sus manos sobre mis mejillas y guiñando un ojo con una preciosa sonrisa.

***

PAULA

He de reconocer que presenciar cómo Iria recibía golpes en los dos primeros asaltos me dejó muy impactada, por mucho que tuviese un casco de protección. Creo que no estoy hecha para ver combates de boxeo, y menos si mi novia es una de las púgiles.

Las gestiones de la madre de Iria en el Registro de últimas voluntades dieron sus frutos y descubrimos que mi madre me había cedido la casa, que sorprendentemente estaba ya libre de hipoteca, supongo que debo agradecerlo a la época en que mi padre tenía un buen empleo.

Mi padre había dejado un pequeño fondo a mi nombre que podía recuperar cuando cumpliese dieciocho años, algo que descubrimos por casualidad porque estaba en forma de seguro de estudios en un banco y mi madre se había olvidado de él.

Ese dinero nos está viniendo muy bien, Iria y yo estamos reformando la casa poco a poco y pensamos mudarnos a ella después del verano cuando empiece la universidad. 

La excusa es tener tranquilidad para poder estudiar, aunque, como es lógico, lo que queremos es tener un espacio para nosotras. Sé que su madre ya se lo supone y que la tendremos en casa cada poco con algún tupper de comida pero al final, aunque aparentemos protestar, a las dos nos encanta que sea tan protectora con nosotras.

Ahora que voy a empezar la universidad se abre ante mí una nueva vida junto a Iria. Una vida llena de sueños y esperanzas, completamente distinta al infierno que he vivido en los últimos dos años. Una vida feliz.
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